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I N T R O D U C C I O N . 

N A de las propiedades más dignas del 
hombre es poder alcanzar los conocimientos más 
exactos de cuantos encierra la naturaleza. 

El racional que no procura perfeccionar las 
luces del entendimiento, solo merece poseer los 
bienes de la tierra, como las bestias. El mundo 
y la naturaleza es el mismo en todas partes pa-
ra estos infelices; y solo piensan en su conserva-
ción. 

No así el que hace el uso que debe de sus 
potencias y del poder que con ellas tiene para 
tocar cuanto es objeto de su entendimiento. Es-
tos principios en todos sentidos verdaderos for-
man al sabio entre los hombres, y lo distingue 
de los demás. Este, tan to más se perfecciona-
rá en sus conocimientos, cuan'to sea mayor el es-
tímulo que tenga para adquirirlos. 

No se puede negar que entre los americanos 
ha habido grandes sabios; pero más lo hubieran 
sido si sus fatigas hubieran sido ayudadas del 



interés y estimuladas por la pasión de gloria. 
Nada de esto, por desgracia, poseyeron en t res 
siglos y aun debieran pertenecer todos á la pri-
mera clase de hombres que solo piensan en su 
conservación, si al mismo tiempo que se resigna-
ban á prescindir de unos derechos comunes á 
todos los hombres, no se hubieran dedicado á 
las ciencias especulativas en que entretenían la 
gran capacidad de su entendimiento. 

Si ésto es una verdad con respecto á las cien-
cias en general, lo fue con la mayor escrupulosi-
dad con respecto á la historia. Susceptibles los 
americanos de la más alta política, fueron priva-
dos de unos bienes que hubieran adelantado los 
dias de gloria que disfrutan, si no se hubiera tra-
bajado con tanto empeño en obstruirles los con-
ductos de esta ciencia práctica, que únicamente 
puede hacer la felicidad de los pueblos. 

L a historia, sí, la historia, esta ciencia que 
más falta nos ha hecho para nuestros aciertos. 
El la es la que dirige mejor que los principios á 
los gobiernos. Hemos visto palpablemente es-
ta verdad. 

Los yerros que se cometieron en los dias del 
grito de independencia, fueron efecto de la igno-
rancia de la historia de nuestra conquista. Es-
ta , escrita al paladar de los dominadores, no pu-

do fundar generalmente la opinion para una de-
cisión general. Escrita por los que solamente 
aspiraban á los empleos, debieron ocultarnos 
cuanto conducia á darnos un conocimiento exac-
to de nuestros derechos y de las bases sobre que 
debíamos establecer uu gobierno que práctica-
mente nos trajese la felicidad y todos los bienes. 

Yo he reunido en esta memoria noticias que 
han estado ocultas para nosotros y expongo lo que 
realmente .sucedió en la conquista de Jalisco, sa-
cado de manuscritos auténticos, y que no se im-
primieron para que ignoráramos verdades las 
más interesantes. Pero no ha sido mi único fin 
al darlas al publico el que nos preocupemos con 
más exactitud de nuestros derechos, sino tam-
bién para que aprendamos á conservar el pre-
cioso y costoso don que el Señor nos concedió 
de nuestra independencia. Esta memoria en 
manos de los niños hará grandes progresos. Su 
inata curiosidad para saber lo pasado, y que por 
desgracia hasta ahora no tiene otro pábulo que 
la fábula y la Mitología, los formará buenos ciu-
dadanos, les inspirará el horror que se merece la 
tiranía, y los dispondrá más pronto á otros para 
gobernar con acierto, supliendo la experiencia ele 
los sucesos pasados, los defectos de la edad y los 
conocimientos prácticos de gobierno. 



Primera poUcicion, política y religión de los in-
dios antes de la conquista. 

A la relación histórica de los memorables su-
cesos de la conquista que hicieron los españoles 
de las Américas, debe preceder dar una idea ge-
neral del gran problema de*los primeros hom-
bres que poblaron estos tan vastos reinos, y una 
parte tan notable de la tierra. A l efecto debe-
mos suponer que los primeros historiadores ya 
no encontraron documentos en que apoyar sus 
opiniones, y ménos pudieron saber por los nue-
vos descubrimientos los límites de las Américas, 
que despues se han reconocido. Aquellos con-
cibieron imposible el tránsito de los hombres á 
este hemisferio, sino por medio de embarcaciones, 
porque ignoraban que hubiese tierra firme, ó al-
gún estrecho que uniese nuestro continente con 
el otro. 

Los viajrs de Ferrer y Cook demuestran ha-
ber al grado 67 de latitud N. y al N. O. de nues-
tro México, llamada América Septentrional, un 
estrecho llamado ahora de Bering, y antigua-
mente de Anian, de catorce leguas de largo y de 



ancho al N. solamente de mil varas castellanas 
por ambas costas. Del estrecho refieren haber 
dos peñascos cortados perpendiculamiente. 

No necesita más la sana crítica para inferir 
fuese éste el punto por donde á pié enjuto pu-
dieron los hombres verificar su entrada. Digo 
a pié enjuto, porque no es la primera vez que se 
observan tales divisiones, canales, bahias y otras 
inmutaciones accidentales que hace la mar. 

P o r esto, que ¡íntes fué conjetura y ahora cer-
teza aun por otros fundamentos, no me detengo 
en asentar con muchos, y entre el manuscrito 
que sigo. Que Dios, autor de la sociedad, vien-
do que los dispersos de Babilonia vagueaban ex-
parcidos por la tierra, sin entenderse unos á otros 
por la confusion de idiomas; dispuso que busca-
sen tierra propia, libre de la ambición de los de 
mas, para formar patr ia y sociedad. Las tradi-
ciones y aun historias antiguas- de la América 
que se encontraron en tablas y geroglíficos ase-
guran haber habido en ella dos transmigraciones, 
que por un mismo camino trajeron la poblacion 
del gran territorio. L a primera fué de los tul-
tecas y la segunda de los Aztecas. 

Asi lo aseguro un cacique ó señor temporal 
del pueblo de Trapotzingo que habia cerca de 
Jalisco. Le preguntó Ñuño de Guzman: ¿qué 

noticia le daba de sus ascendientes? y le dijo: 
haber oido decir á su padre/llamado Xanacalto-
yorit, que sabia de sus ascendientes, que de io 
más interno del Norte, de una provincia llama-
da Astadar, salieron varias familias en diversos 
tiempos buscando tierra que poblar. Que po 
blaron la Quivira, Sonora, Sinaloa, Aeaponeta, 
Jalisco, Tonal¡í, Sayula y Colima. Que de aquí 
pasaron á Michoacan y Texcoco en donde hirie-
ron mansión. Que creciendo estas colonias, fun-
daron reinos y señoríos pacíficamente, sin que 
hubiese quien disputara derecho alguno. 

Que estas primeras poblaciones guardaron la 
ley natural; pero que otras tribus que entraron 
despues de muchos siglos t rajeron la idolatría y 
culto supersticioso. Es ta relación es tanto más 
cierta, cuanto que aún en tiempo de la conquis-
ta se conservaba en los reyes de Texcoco la cos-
tumbre de adorar al verdadero Dios, sin figura 
que lo represente. As í lo dice el P . Clavijero. 
Anad ia Pantecal , que del mismo origen sabia 
que las nacionee idólatras que vinieron despues 
trastornaron el órden, extraviaron la sencillez 
de las costumbres, promovieron guerras y domi-
naron toda la tierra. 

Po r esta relación, confirmada con la tradición 
universal, tablas y geroglíficos que conservaban 
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los indígenas, es demostrada la historia de los tul-© * 
tecas y aztecas: siendo los primeros de las na-
ciones dispersas de Babilonia, y los segundos de 
las diez tribus de Israel; desterrados de su rei-
no por Salmanazar, rey de los asirios. 

Varios cálculos históricos de analogía de cos-
tumbres, de identidad de términos en el idioma, 
de génio y aun de algunos ritos y ceremonias 
religiosas, y sobre otdo la tradición, que es el' 
mayor argumento entre los indios, hacen demos-
trables estas verdades. Aunque los primeros 
tomaron las costas cou preferencia á las sierras 
para formar sus pueblos, conforme se aumentó 
debieron atravesar montañas en busca de tierras 
cómodas y seguras para su subáisteneia. Los 
aztecas que entraron por la sierra poblaron el 
N . México y costas del N . América. Digo esto 
con alguna seguridad, con respecto á encontrar-
se más que en otras partes, en estos indios algu-
nas costumbres y ritos de los judíos. Lo cierto 
es que los segundos que entraron, dominaron á 
los primeros. A estas naciones llamaron I03 
tultecas chichimecos; que quiere decir perros bra-
vos. 

A estas noticias genera l t s de la poblacion de 
las Américas, debe agregarse, que por cuanto he 
dicho, no deben tenerse por falsas las opiniones 

de al gu nos historiadores que suponen trasnmigra-
ciones de gentes a estos reinos en barcos erran-
tes en el Océano, y que tocando con sus costas 
poblaron parte de la América; pero yo entiendo 
que si esto sucedió, por algún evento debieron 
neutralizarse las costumbres de los ménos con las 
de los más: y siempre queda en su fuerza la ver-
dad" asentada de que los indios vinieron de la 
Asia, 

Siendo tan distinto su clima nativo de éste; 
tantos siglos que se propagaron; la vida salvaje 
en que yacían, naciendo y muriéndose bajo las 
inclemencias de los tiempos; no fué difícil que 
llegasen -á variar de color y que declinasen en 
colorados ó cobrizos, hasta contraer este color 
con la naturaleza, Este fenómeno no'sé por qué 
ha sido tan- difícil de resolver hasta ahora, sien-
do tan obvio el efecto que produce en las plan-
tas la transmigración. En lo vejetal somos los 
hombres semejantes á ellas, y.es evidente que 
las más varían en el tamaño, color y sabor, sem-
brándolas en distintos temperamentos. Po r es-
to mismo no se debe extrañar cómo son descen-
dientes de Adán los negros, los blancos, los in-
dios y aun los gigantes. 

L a distinción odiosa de castas que introdujo 
el fanatismo político y jus tamente abolido por 



las leyes, vino á las Amérieas de la introducción 
de negros de Afr ica y las mezclas que resultar 
ron de los enlaces legítimos ó clandestinos que 
contrajeron con las indias y españolas. 

L a generalidad del car-ícter mexicano, carác-
ter dócil y afable, se debe al de los indios. Es 
indudable que los más de los conquistadores y 
los innumerables colonos que de todas naciones 
les sucedieron, se casaron con indias: no solamen-
te los reconocidos por señores de la tierra, sino 
aun con los demás que luego que los conocieron 
se decidieron por ellos y aun ayudaron en gran 
parte á la conquista y destrucción de sus seme-
jantes. 

Y a se vió en el sitio de Tacotan, como des-
pués diremos, a una india llamada Beatriz, cor-
tar con BUS manos la cabtza á uno de los valien-
tes que defendían los derechos de su patria. 

E n cuanto á la religión y política de los in-
dígenas ántes de la conquista, se dijo con la de-
claración del indio Pantecal , que los primeros 
en io general guardaban la ley natural, hasta 
que escandalizados con la idolatría de los aztecas, 
comenzaron á adorarlos y les formaron templos. 
U n o de éstos, llamado Cue por los indios, h a -
bia en Jalisco, y lo vieron los primeros conquis-
tadores que entraron con D. Francisco Cortés, 

aún viviendo su reina viuda, y última que gober 
nó. Tenia este templo cuatro pirámides en ca-
da esquina de cuatro que tenia, y en su hueco 
respectivo un altar en donde ofrecían sacrificios 
é inciensos que salían por la Capula que sobre-
salía á los techos del templo. Cortés les cejó 
entonces un indio cristiano y muy instruido en 
los misterios de nuestaa Santa Religión á peti-
ción de la reina, por no haber llevado sacerdote 
alguno que dejarle. Cuando á los tres años vino 
Guzmañ ya no existia el templo y habia muer-
to la señora del reino. No es extraño que reci-
biendo la religión lo hubiese mandado destruir, y 
recibiese del feliz neófito el santo bautismo. 

E l Estado llamado ahoro de Jalisco, com-
prende todo el reino de su nombre, el de Tonalá 
y parte del de Colima, de modo que todo lo que 
abraza el rio Esquitlan ó de Santiago y corta la 
sierra de Michoacan, encerraba los tres reinos 
de Colima, Jalisco y Tonalá, su gobierno era real, 
pero confederando con algunos Harpados caci-
ques ó jefes de naciones. 

En su principio debió haber innumerables pue-
blos en el Estado; porque si consta haber habido 
habitantes en las sierras más eriazas, debió ha-
ber en los valles grandes poblaciones. Entón-
eos toda la tierra estaba cubierta de montes es-
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pesos y abundaban los animales de caza con que 
se mantenían los indígenas; y de sus pieles, plu-
mas y semillas formaban su comercio. 

L a poca policía que posteriormente hubo y aún 
persevera y en la economía de los montes, que 
en otros reinos es de t an t a atención, nos vá pri-
vando para siempre de los bienes y comodidades 
que ofrecen á la agricultura y aun á la salubri-
dad los montes de árboles. 

La política de estos reinos, era consiguiente al 
órden que tenían en los demás. 

Los reyes y caciques daban leyes, aunque muy 
sencillas y naturales y que contenían la exalta-
ción de pasiones; pero que a su modo hacían la 
felicidad de la nación. El espírítu marcial y 
guerrero que dominó á los indios después de la 
entrada de los aztecas la hubiera asegurado pa-
ra siempre sus posesiones si no hubiesen sido tan 
notables sus disensiones domésticas. En ésto, 
más que en la desigualdad de sus armas, con res-
pecto á las de los españoles, debe atribuirse su 
eütera subyugación. Se comenzaron á desunir 
y entregar mutuamente, llevados unos de la sen-
cillez con que creyeron a los conquistadores y 
otros de facilitarse por este medio la venganza 
de sus agravios. 

Y a se vió en la ent rada de Guzman al reino 

de Tonalá, este perjudicial efecto, en la disiden-
cia de los caciques que componían el senado y la 
reina viuda que gobernaba. Es ta abrió las puer-
tas de la capital al conquistador, y los senado-
res en Tetan hicieron reunión para resistirle. Te-
merariamente se echaron sobre Tonalá cuan 
do el ejército español comia y celebraba su triun-
fo; y ésto fué para decidir para siempre su ser-
vidumbre, siendo derrotados completamente. 

Siempre será verdad lo que por menor asegura 
y cuenta el Ilustrísimo Casas, de los extragos 
que más bien con la intriga que con las arma 8 

hicieron en el nuevo mundo los españoles. En 
esta parte la política cielos indios no podía ser 
tan perspicaz que resistiese con severidad a la se-
ducción. Ya se vió entre nosotros; dése una 
ojeada á la historia de nuestra revolución de in_ 
dependencia, y nada tendrá que dudar el crítico 
mas severo en el particular. 

A más de este mal universal que en.política, 
en todas las naciones del mundo tieue su efecto, 
aun en las más civilizadas; tuvieron los indíge-
nas para ser destruidos por los españoles, otras 
causas. E r a tanta su delicadeza de compleccion 
naturalmente, que como dice el mismo Ilustrísi-
mo Casas, que ni los hijos de los príncipes sin-
tieran más que los indios las inclemencias de los. 



tiempos y el duro trabajo a que para su subsis-
tencia los condenaron para siempre los españo-
les. Y ésto fuera de que los que dejaron con vida 
en las guerras. Jos hicieron perecer cuando como 
esclavos los dedicaron al trabajo de las minas, y 
cuando como á bestias los cargaban, y en requas 
aun de mujeres, trasportaban sus cargamentos. 

Primera expedición conquistadora de Colima 
y parte de Jalisco. 

Como no eran conocidas tan pronto como qui-
sieron los españoles conquistadores todas las cos-
tas de la América, ni ménos podían atravesar la 
tierra firme que média y divide los océanos Atlán-
tico y Pacífico, se les dificultaba la entrada á las 
costas del Sur de México, en que suponían mayor 
la poblacion y riquezas, por saber que fué la pri-
mera tierra que poblaron los indígenas. Era ya 
el año de 1526 cuando determinó Hernán Cortés 
que Juan Alvarez chico, con un regular trozo de 
gente armada entrase por la costa descubrí* ndo 
el puerto de Acapulco, Cuahuayana, Colima y 
demás. 

El reino de Colima lo gobernaba entonces un 
indio de quien se decia que jamás se le había 
visto y observado vicio ni defecto alguno. Por 
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esto era muy amado de los suyos, y luego que 
supieron de la expedición española que se dirigia 
á la capital, en gran número se reunioron los es-
forzados patriotas a defender á su rey y sus po-
sesione?. 

Ya habia [»asado Alvarez los límites del reí 
no de Miehoacan, y comenzaron a' batirlo los pa 
triotas de Colima. Fué tanta la decisión de es-
tos valientes, que acabaron con la expedición de 
Alvarez, y éste escapó, y precipitadamente se 
fué á México en donde entró solo lleno de con 
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fusión. 
Habia salido á la retaguardia de Alvarez A-

lonzo de Avalos, el que tuvo mejor suerte, por-
que entrando por la raya del reino de Colima 
distrajo la atenciou del ley, que se hallaba re-
chazando á Chico, mientras él conquistó á Sayu-
la, Zapotlan, Autlan y Amacueca. Dejó este 
jefe temblando toda la tierra, y probablemente 
se apoderó de Colima y su rey, aunque no se sa-
be el modo con que lo hizo.. Pe ro es de inferir 
fuese no solo con el terror de su ventajoso ar 
niamento, sino principalmente introduciendo la 
división entre los inocentes caciques, como lo hi-
cieron todos los conquistadores para vencer. 

Gonzalo Sandoval fué el primero que entró á 
Colima, y le siguió Cristóbal de Olid, quedándo-
se en Tuscacuesco Avalos como centro de todo 
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lo invadido. De aquí tomó toda esta provincia el 
nombre de Avalos; la que fué declarada alcal-
día mayor de la Nueva-España . Su primer al-
calde fué Francisco Cortés', sobrino de He rnán 
Cortés, primer conquistador del Imperio. Luego 
que tomó posesion t ra tó de reconocer por sí todo lo 
conquistado, y descubrir cuanto se pudiese de la-
costa. A fines de 1527 salió recorriendo los 
pueblos inermes y desavenidos, por lo que le fué 
muy fácil sacar cuantos indios axiliares quiso pa-
ra invadir aun el reino de Jalisco. 

Gobernaba este remo entónces, una viuda, la 
que sabedora de los extragos que los españoles 
habían hecho en el reino de Colima, juntó el se-
nado de caciques que la dirigía, y con su acuer-
do resolvió recibirlos de paz. A pesar de esta 
resolución que tomaba la reina contra su volun-
tad, el cacique del pueblo antiguo llamado hoy 
de la Magdalena y llamado Guajicar, t ra tó de 
resistir cuanto pudiese la invasión enemiga. 
Reunió la gente que pudo y salió al encuentro 
á los españoles. Destacó Cortés á Juan de Es-
carona para que arroyase á los indios, éstos en 
Tetit lan tuvieron una acción muy reñida; pero 
cedieron con bastante pérdida al poder de loses-
pañoles; que siguieron su m m h a sin resisten-
cia para Jalisco. 

Vencida esta dificultad caminaban los españo-
les, y descubrieron numerosas poblaciones de Ja-
lisco. No lejos de la capital remitió Cortés una 
embajada de las acostumbradas á la reina. L a 
recibió benévola, manifestando deseos de cono-
cer á los conquistadores, más bien por la religión 
que le anunciaban, que por lo demás; porque era 
muy inclinada al culto de sus deidades. Mandó 
disponer una enramada vistosa y adornada de 
colgaduras y ramilletes de hermosas flores, me 
dia legua ceica de la capital, para hacer en ella 
á los españoles el recibimiento de estilo a gran-
des señores. 

Llegada la hora de la entrada, salió la misma 
reina acompañada de sus damas y consejo de ca-
ciques, que dirigían al gobierno; con su hijo que 
era el sucesor, pero que aún no tenia diez años 
de edad. Escuadronados los flecheros que rom-
pían la carrera, formaron una plaza en medio y 
en donde encerraron venados, conejos, liebres, 
águilas, garzas, pericos y otros animales de ca-
za. Luego que llegó el conquistador, que ve-
nia á la vanguardia del ejército, soltaron los fle-
cheros la presa y recibiendo á los animales con 
las armas, se los ofrecían al capitan y soldados 
españoles, con demostración de contento. 

Pasados los cumplimientos respectivos entre 



la reina, los caciques y españoles, entró el ejér-
cito y comitiva á la capital. Hab ia en ésta un 
llamado cuí ó templo dedicado á los dioses. Era 
muy alto, y solamente para llegar al pavimento 
ss subian sesenta gradas. A más le adornaban 
sus esquinas cuatro columnas ó pirámides de 
ocho varas en cuadro, y en que en el medio te-
nia cada una un altar para los inciensos, que al 
tiempo de los sacriiicios formaban sobre la cús-
pide una graciosa nube. / 

N o entró Cortés al templo, y despues de ad-
mirarlo, y las ceremonias tan respetables de su 
recibimiento y de su ejército, pasó á la casa que 
para su alojamiento se les tenia preparada. 

L a reina se retiró k su palacio sin manifestar 
en tan nueva entrevista y recibimiento la turba-
ción que era consiguiente á la misión de sus 
huéspedes. ¡ 

A l dia siguiente pasó Cortés a visitar á la rei-
na y manifestarle los fines de su arribo, que 
eran darles religión y civilización, á lo que agre-
gó las promesas de costumbre entre ellos, y que 
jamás cumplieron, porque su intención principa 
era subyugar á los infelices indígenas. 

M^s que todos valió en esta ocasion á la rei-
na de Jalisco un indio mexicano de poca edad 
pero muy instruido en los misterios y dogmas 

de nuestra sagrada religión por uno de los mi-
sioneros, y que con el fin de facilitar el catequis-
mo, entendiendo los idiomas, lo condujeron en 
la expedición. Es te se llamaba Juan Francisco; 
de buena fé y con el conocimiento y persuasión 
de lo que se le habia enseñado, instruyó á la rei-
na y principales caciques en la religión cristia-
na. P o r último, se aficionaron .tanto del cate-
quista, que le pidieron á Cortés se los dejase 
mientras, segan sus promesas, les venian minis-
tros sacerdotes que ordenaran lo hecho hasta en 
tónces. 

Suponia la reina la marcha del ejército por 
habérselo insinuado así el conquistador, prome-
tiendo volverian algunos capitanes con los sa-
cerdotes suficientes para darles la civilización y 
religión prometidas. Siempre será admirable 
en la historia la docilidad de los indios para re-
cibir la religión católica. Jamás vió el mundo 
afición tan decidida al culto del verdadero Dios, 
como la que los americanos tuvieron. Pe ro lo 
más asombroso es que esto sucediera en contras-
te del don más precioso para el hombre, que es 
la libertad. Nunca dejaron de presumir la in-
feliz suerte que se les esperaba con la ena jena -
ción violenta de sus propiedades, y á pesar de 
ésto nunca se dijo ni puede decirse aún por los 



22 

españoles que les negaron la racionalidad, que 
los infelices indios hubiesen perseguido ni mé-
nos martirizado á católico ninguno por la defen-
sa de la religión. Su libertad civil, y no más 
que su libertad, fué la que reclamaron siempre. 

Las sublevaciones parciales que hubo en va-
rias partes en el tiempo de la dominación espa-
ñola, siendo una de las últimas puntualmente en 
el pueblo de Jalisco el año de 1798, fueron efec-
to de la tiranía á que por desesperación de su 
remedio los precipitaron algunos de sus manda- ' 
tarios. Y también permisión de Dios, porque 
el mundo imparcial y que tiene presente estos 
sucesos, nunca se persuada de la aquiescencia de 
los indios por la dominación española, y que si 
alguna hubo fué sostenida con la fuerza de las 
armas. 

Solos tres dias estuvo Cortés en Jalisco, y re-
servando para otra ocasion el descubrimiento de 
las costas del Poniente, declinó con su ejército 
al Sur para volver á Colima. A los dos dias de 
marcha le salieron á impedir el paso más de 
veinte mil indios; viendo éstos la superioridad de 
las armas españolas, sin un solo tiro trataron de 
recibirlos de paz. 

Aquí se presentaron los guerreros adornados 
de unas banderillas encarnadas en las puntas de 
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los arcos, de donde se le dió el nombre de Valle 
de Banderas que hasta hoy conserva: llegaron 
los indios á los españoles* y les dieron á conocer 
un pescadillo que^roduce el encarnado más fino 
y más firme qus se ha conocido. 

Caminando ya para el Oriente, en el pueblo 
de Tuito se les presentaron muchos indios de 
paz, vestidos del modo más raro para sorpren-
der á los españoles. Traian un escapulario blan-
co de lana hasta el pecho, y el pelo cortado á la 
manera de la corona de los religiosos; con una 
cruz de carrizo en las manos, y el principal ca-
cique con vestido talar del mismo color. Pre-
guntados por Cortés: ¿quién les hahia enseñado 
aquel modo de vestir? respondieron: que por t r a 
dicion de sus padres, sabian: que aquel t raje era 
de unas gentes que en otro tiempo aportaron á 
aquellas tierras en unas casas de madera, y las 
que en aquellas costas se habían hecho pedazos 
contra las peñas: quienes les impusieron á cor-

/ tar de aquel modo el pelo, á vestir escapulario, 
y les enseñaron á formar aquella insignia de ca 
ñas, como para remedio eficaz en los peligros, 
contra enemigos, auimales, tempestades y otros. 

Tan extraña relación en un reino desconocido, 
convenció á los españoles del arribo de algún bar-
co de católicos y religiosos á estas costas, el que 



caminando al Oriente de la Asia, tocó á esta A 
mérica, cuando ya no pudo regresar. El paradero 
de los religiosos y demás que los acompañaron, 
según decian los'indios, fué morir todos ájma 
nos de los bárbaros: y como dejaron muchos a-
dictos, conservaban estas memorias. Entre las 
opiniones que ha habido sobre el arribo de este 
barco ó nuestras costas, no se extraña el dia de 
hoy la.del autor del manuscrito que me dirije, de 
que pudo ser barco salido de Londres, que en 
trando por la bahia de Baffin, caminando por el 
mar Glacial y entrando al Pacífico por el estre-
cha ahora de Bering, tocase en nuestras costas. 
Este cálculo es fundado hoy, porque Franklin 
navegó el mar de Baffin entrando por el estre-
cho d°e Davis por los años de 1820 y 21; pero no 
consta haber tocado al estrecho. Estando estos 
mares entre los grados 70 y 80 N. E. de nues-
tra Amériea, no es de extrañar faciliten la nave-
gación al estrecho de Bering, estando éste en el 
grado 65 N. O., de la misma suerte que se nave-
ga el mar Glacial de Islanda y N. Zembla,.que 
están en los mismos grados. 

Dejando á los náuticos el descubrimiento de 
una navegación tan útil a ambos hemisferios, 
volvamos á nuestros indios de la costa. Estos, 
dominados por Cortés en 1527, tuvieron nuevos 

motivos de inquietudes el de 1530 en que se deci-
dió su suerte con la conquista de Ñuño de Guz-
man. Este jefe se adjudicó las más de las tier-
ras descubiertas por Cortés, porque para entón-
ces habia declarado el rey de España que-los 
conquistadores que no dejasen en lo conquistado 
ministros del culto, perdiesen el derecho á las 
tierras descubiertas. Po r esto no tuvo emba-
razo Ñuño de Guzman, como veremos después, 
en establecer por centro de su conquista al pue-
blo de Jalisco. 

Sede di México una segunda expedición 
para Jalisco. 

Hallábase en México D. Ñuño Beltran de 
Guzman de presidente de su real Audiencia. 
Po r su pericia vino de España de juez de resi-
dencia del principal jefe de la conquista D. Fer-
nando Cortés. Habia desempeñado ya por aiguu 
tiempo el gobierno de Pánuco, hoy costa de 
Tampico v sierra de Huasteca. 

Descansado estaba en su primera magistratu-
ra, cuando se promovió la nueva conquista. Guz-
man era hombre ambicioso, cruel, orgulloso y 
vengativo; deseando los oidores Martinez y Del 
gadillo desprenderse de esta alhaja, lo compro-

4 
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metieron para que saliese á descubrir los reinos 
de Tonalau y Jalisco, y do que habia en Méxi-
co particulares noticias. 

Reclutó Guzman al efecto quinientos españo-
les residentes en la capital y que sucesivamente 
habían venido en los ocho años anteriores des-
pues de la conquista. A éstos agregó mil in-
dios auxiliares; y con solamenta, tres misione-
ros salió el ejército de México en el mes de No-
viembre de i 529, Salió por Xilotepec, acercán-
dose á Toluca, y de allí al reino de Michoacan. 
Destacó á la vanguardia á D. Pedro Almendez 
Chirinos con dirección á Zinzumzan y Páscuaro 
para que éste previniera al rey Calzontzin le 
tuviese prevenidos mil guerreros para engro-
sar su ejército. 

Habia conocido Guzman á Calzontzin cuando 
éste pasó á México á saludar á Hernán Cortés, 
Es te hecho tenia mal quisto al rey para con los 
suyos, lo que conocido por el conquistador le hi-
zo formar el execrable proyecto de quitarlo de 
por medio para seguir sin tropiezo alguno, co-
metiendo las crueldades y maldades cosiguien-
tes á su misión. N o faltó quien de los descon-
tentos le dijera que el soberano pensó negarle el 
auxilio que le pedia: y por ésto solo lo mandó 
prender y decapitar con la mayor ignominia, in-

grat i tud y tiranía. A i mismo rey de España, 
que era entonces Felipe I I , le pareció mal este 
atentado y en cédula fecha en Barcelona en 20 ' 
de Abri l de 1533 se contiene lo siguiente: "Se 
"vos mando, que en el primer navio envíasedes 
"entre los del nuevo consejo un traslado autori-
z a d o del proceso que hicistes contra D. Franqis-
"co Calzontzin que justiciastes por haber sido •'• 
"rebelde a nuestro servicio, con la relación larj^a 
"y verdadera d é l o s bienes que le tomastes e n . 
"virtud de dicha condenación." Ya verá la sa-
na crítica por este contesto á qué grado llegaría-
el atentado de Nuyo de Guzman, cuando aún el 
más interesado en la extinción de los reyes de 
este Imperio lo reconviene, y quiere que se pu-
bliquen las causas de tan execrable asesinato. 

Como si hubiera ejercitado las obras mas agra-
dables á Dios, llegó Ñuño de Guzman con su 
ejército á Conguripo á celebrar los triunfos con-
seguidos contra el rey de Michoacan y sus infe-
lices súbditos. 

Estas blasfemias prácticas de celebrar y ofre-
cer á Dios el incruento sacrificio por pe rmi -
tirles a los españoles el desahogo de las más vi-
les pasiones, es tan antiguo en éstos como lo ma-
nifiesta este porte de Guzman despues de tan 
enormes delitos como cometió en Michoacan, 



E n Conguripo organizó el ejército que con los 
tarascos que sacó de Michoacan, era ya de t res 
mil hombres. Puso oficiales españoles á la ca-
beza de los indios, y arregló en lo posible sus es-
cuadrones. Los principales oficiales fueron P e -
dro Almendez, J u a n de Oñate, Cristóbal Oñate , 
Miguel Ibarra , Francisco Vasquez, Cristóbal 
Baitios, Juan de Hi ja r , Diego Hernández, José 
Angulo, Francisco Mota, Diego Buendia, F ran-
cisco Flores, Juan Camino, Cristóbal Tapia, 
Juan Villalba y Fernando Flores. Los misio-
neros fueron el P . F r . Antonio Segovia, F r . 
Miguel de Bolonia y Fr . Juan de Jesús. A éstos 
se agregaron á poco tiempo Fr . Juan Padilla, 
F r . J u a n Badillo, Fr . P e d r o Game y los ecle-
siásticos seculares Br . D . Bartolomé Es t rada y 
Br . D. Alonzo Gutiérrez. 

D e los soldados españoles que ya eran cerca 
de mil, doscientos eran de caballería y los de-
más de infantería, todos bien armados de espa-
da, rodela, yelmos, cotas, cueras, adargas y fu-
siles. Los indios de arcos, flechas, carcajes, ma-
canas, hondas y lanzas, y adornados de mantas 
corchadas y penachos de plumas. No es pon de-
rabie la desgracia de nuestros indígenas, si po-
nemos atención á las desagradables circunstan-
cias de su conquista. ¿Que ellos mismos toma-

sen parte activa en remachar los grillos de la 
más dura esclavitud? Solamente la astucia v la 
hipocresía de los conquistadores, que nunca se 
cansó de abusar de su debilidad é ignorancia, pu-
do hacerlo. 

E n el mismo Conguripo dende permaneció 
Guzman algunos dias, se hicieron juntas de guer-
ra para determinar de las secciones que g r a -
taba hacer del ejército. U n a parte debia e^J/rar 
al Nor te y otras debían penetrar por el Ponien-
te. Algunos soldados pensaron volver á Méxi-
co, solamente porque observaron que cuanto más 
se internaban eran más pobres los indios, que 
aun desnudos los solían encontrar. H é aquí el 
espíritu religioso de propagar la fé católica que 
acompañaba á estos bastardos de la iglesia. 

Dos caciques de Jacona, que unidos á cinco 
soldados de Colima se les reunieron, los alenta-
ron á seguir su empresa: y el 11 de Diciembre 
de 29 se levantó si campo con dirección á Gua-
najuato. D e aquí salió para Pénjamo, en don-
de hizo alto para conciliar su entrada al territo-
rio de Cuiseo y Coynan. Mandó sus embajado-
res con estilo de costumbre, haciendo presente 
á los caciques que su entrada era de paz, con el 
fin solamente de sacarlos de sus errores, dándo-
les á conocer al verdadero Dios y criador del 



cielo y de la tierra. Que eran enviados del' más 
poderoso Monarca del mundo, quien condolido 
del engaño en que vivian, á costa de los traba-
jos de sus vasallos y de su real erario les q u e -
n a proporcionar el bien de sus almas; que no 
ignoraban el poder de los mexicanos; pero á la 
vez que con tanta facilidad se reducían, y tanto 
que ¿ellos mismos ayudaban á los españoles á 
su conquista; no tenían embarazo de entrar á sus 
tierras con tan pocos soldados, confiados en su 
buena fé, docilidad y buena disposición. Es tas 
eran las proclamas y mensajes más comunes con 
que todos los conquistadores intimaban rendi-
ción á los indígenas 

Los infelices, por otra parte, veian el extrago 
que hacían los españoles con las armas de fuego: 
al mismo tiempo la división de ánimos que se 
suscitó en todo el imperio y que promovieron 
con empeño los ii teresados, motivos poderosos 
para quienes ignoraban todo, los redujo á la ser-
vidumbre más ^miñosa que se vió en el mundo. 

B e lo expuesto debemos inferir: que si en al-
gunos de los primeros reyes que dictaron la con-
quista, pudo haber alguna intención sana, lo que 
me parece difícil; en ninguno de los conquista-
dores pudo haberla; y muy al contrario, la más 
vil traición y t i ranía inexplicable en destruir la 

dinastía de los emperadores y reyes: y de verdad 
no podemos atribuir á otra cosa la fatalidad y 
suerte de estas naciones, sino á un secreto de 
Dios, que como dice el V. P . Casas: poi una 
parte quiso castigarles algún pecado muy grave 
que babian cometido, y por otra salvar sus al-
mas dentro de la iglesia católica: religión que 
vinieron trayendo los conquistadores, porque 
eran católicos, cuando vinieron á, buscar el oro y 
plata que era su ídolo. Así, de la crueldad é 
ingratitud de los judíos, resultó la redención hu-
mana, y así tantos bienes que suele sacar Dios 
para unos hombres de la malicia de otros. 

L a contestación á la embajada de Guzman 
fué anuente á la solicitud, porque el principal ca-
cique de Coynan les d i joá sus compañeros: "Ya 
veis, amigos, la destrucción de México por la va-
lentía de los castellanos, su destreza en el mane-
jo de las armas, muy superiores á las nuestras; 
su constancia es acometernos y furor para des-
truirnos: ellos hacen pedazos cuanto encuentran 
y nada remediamos en oponernos." Con estas 
y otras razones, que las circunstancias hacían 
incontrastables, dieron el paso franco al ejército 
los eoynaneses. Aunque pudieron estos caci-
ques ponerse de acuerdo con los de Cuiseo y Ja-
cona, no se lo permitió la violenta marcha de * 



Guzman, que inmediatamente entró al valle. Es-
te se denominaba de Coynan, y hoy es lo más, 
el partido de la Barca. Estaba muy poblado 
entonces; pero el primer virev D. Antonio Men-
doza les dió una formidable batalla el año de 
1541, y acabó con estos infelices. 

Los eclesiásticos que venían en el e jérci-
to desde que salieron de México, no tuvieron 
que hacer en la expedición sino exhortar á los 
indios á recibir de paz á los conquistadores, cuan-
do 110 por sí, por medio de los intérpretes, que no 
faltaban de tantos indios que los acompañaban: 
si hatya alguna demora procuraban instruir á los 
indios que podian en los dogmas de nuestra re-
ligión, dejándoles á los más instruidos por fisca-
les ó topiles, para que se ocupasen en su ausen- * 
cia en enseñar á los demás. 

Es ta conducta fué uniforme y constante en 
los misioneros, hasta conseguir la reducción de 
tantos infelices. Ya* se deja entender cuántas 
almas se lograrían con tan piadosa conducta. 
Los indios de Jalisco en un todo deben su con-
versión al trabajo y celo de los misioneros fran-
ciscanos; Michoacan y parte de Tonalá y Coli-
ma, á los mismos y á los misioneros agustinos 
que infatigablemente trabajaron en el bien de 

* las almas y de los infelices. 

Adelanto estas importantes noticias para que 
la crítica imparcial sepa distinguir el mérito que 
corresponde ;í los que cooperaron á la conquista 
de un modo muy distinto del que tuvieron los 
qu'e no buscaban otra cosa que el oro y plata 
para saciar su avaricia á. costa de los mayores 
desastres. 

Entra Ñuño de Guzman á Tonalá y sucesos 
de esta jornada. 

i 
Ya que habia pasado el ejército conquistador 

del valle de Coynan, los caciques de Cuiseo lle-
varon muy á mal lo hubiesen dejado pasar los 
coynaneses, y juntando un corto número de com-
batientes, salieron en persecución de los españo-
les. Estos habian turnado ya un cerro, desde 
donde admiraban la hermosura del lago de Cha-
pala, cuando vieron la división de los indios que 
venia sobre ellos con todas las señales de guer-
ra. Se pusieron en alarma á esperarlos, y des-
pués de algunos tiros suspendió la acción el ge-
neral de los indígenas, advirtiendo que queria 
hablar. En el tono más airoso y fuerte dijo á 
los españoles: "Bien sabemos que los castella-
nos son hombres como nosotros; pero usan ar-
mas que no conocemos; sus lanzas son mayores 
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y iiiíís cortantes; sus ropajes embarazan que les 
ofendamos con nuestras flechas: nosotros esta-
mos desnudos y quisiéramos que con iguales ar-
mas y de uno á uno llegar á las manos. En es-
te casó tenemos experimentado que solo vence 
el que tiene la justicia. Nosotros, estando en 
nuestras casas y nuestras tierras, tratais de qui-
tárnoslas, y por ésto es preciso que nosotros 
venzamos." 

Y a se deja entender cuál seria la exaltación 
de los españoles viendo abatido su orgullo, y to-
dos querian á competencia aceptar el partido. 
Ñuño de Guzman no lo permitió sino á un solo 
soldado1 portugués llamado Juan Michel. Es te 
con valor se arrojó al indio, y despues de haber-
se maltratado ambos lo bastante se retiraron sin 
conciliación ninguna. E l cacique con los suyos 
se fueron á disponer una formal defensa y que 
no se verificó hasta los dos años, en que obsti-
nadamente pelearon contra los españoles por va-
rias. direcciones, y principalmente en Coynan 
contra el vi rey D. Antonio Mendoza, como se 
verá despues. 

Pasó luego el ejército de Guzman al pueblo 
de Ocotlan: lo encontró sin habitantes, porque 
éstos se vinieron al rio á embaí azar el paso. Lo 
verificaron con tal valor y decisión, que en un 

dia no pudieron vencei'los los españoles. A l dia 
siguiente se empenó una acción en que se vie-
ron los indígenas en precisión de cederles el pues-
to, á pesar de haber dado muerte á. muchos au-
xiliares. 

Recorrió el ejército español todos los pueblos 
de la comarca más bien por un paseo que por 
temor de alguna resistencia á la invasión. Y á 
la verdad, hacer una descripción de la hermosu-
ra y feracidad de esta tierra, es difícil. Sus mu-
chas y saludables aguas, su temperamento y fru-
tos naturales, no envidian á las mejores tierras 
del mundo. Bastóles para la preferencia la po-
sesión del rio Esquitlan ó de Santiago, y la la-
guna de Chapala, El rio corre desde la ciudad 
de Lerma, y haciendo varias quebradas por úl-
timo corre al Sur , entra al N. E. de la laguna, y 
corriendo algunas leguas al N., en donde tiene dos 
cascadas que le impiden ser navegable, se dirije 
al O. por donde entra al mar Pacífico despues de 
haber corrido'más de doscientas leguas. 

La laguna ó mar Chap;ílico es el lago más 
grande que poseé nuestra América mexicana: 
tiene treinta y seis leguas de largo del E. al O. 
y de tres hasta diez de ancho. Tiene un Islote 
llamado de Mezcala que consta haber estado po-
blado en tiempo de la gentilidad. E n la guerra 
de independencia, ocupado nuevamente por los 



americanos, se hizo inexpugnable al ejército rea-
lista: y en los ataques que proyectaron los espa-
ñoles perecieron muchos hasta que por la escasez 
de víveres lo entregaron los independientes por 
capitulación. Los reyes de España nunca la die-
ron en posesion ni quisieron se vendiera a ningún 
particular, habiendo habido propuestas al electo. 

Tiene esta laguna flujo y reflujo, lo mismo que 
el mar, á pesar de ser sus aguas dulces. Pro-
duce innumerables peces de tocias clases: y aun-
que pudiera producir peces marinos, les impiden 
su entrada las cascadas que el rio Santiago tiene 
no muy lejos del lago. E l pescado más particular 
que produce es el blanco y el bagre, de extraordi-
nario tamaño. En sus playas hay muchos y her-
mosos pueblos, y que forman la feligresía de seis 
curatos. Sus orillas puecleu llamarse una huer-
ta continuada de árboles frutales de toda? espe-
cies, y de plantas y semillas que abundantemen-
te producen. Se dan con abundancia los pláta-
nos, naranjas, limas, limones, ahuacatcs, melo-
nes, sandias, trigo, frijol y maíz.. E n una pala-
bra, produce todo lo necesario para la vida. 

Despues que los conquistadores recorrieron los 
pueblos del E. de la laguna, llegaron al de Pon-
citlan, en donde hicieron mansión por algún 
tiempo, mientras reconocían la t ierra que encon-
traron llena de gente y poblaciones. En t re tan-

to, los religiosos visitaban á los caciques y los 
disponían á recibir de paz á los españoles. Así 
visitaron los pueblos de Istlahuacan, Cajitit lan, 
Coscomatitan y otros. Antes de mover Guz-
man el campo, hizo una división de treinta ca-
ballos, ciucuenta infantes y de mil indios auxilia-
res, y los puso á las órdenes de D. Pedro Al-
raendez Chirinos para que se internase por el 
Norte á lo más setenta leguas descubriendo tier-
ras, y para que sin detenerse, dando vuelta por 
el Sudoeste, reconociese á Etzatlan ó Jalisco en 
donde debían juntarse. Efectivamente, salió 
Chirinos por Atotonilco para Comanja; de allí 
por Pénjamo salió para el cerro Gordo y de allí 
al pueblo de Aoatic, en donde fué muy bien re-
cibido de su cacique. Este lo agazajó dema-
siado y le acompañó hasta Zacatecas, de donde 
por la sierra del Nayari t salió para Jalisco. 

Luego salió Guzman con todo su ejército pa-
ra Tlajomulco. Su cacique, llamado Coyolt, lo 
recibió con mucho agrado y le dio regalos de 
mantas, aves y maíz para sus gentes. Esta con-
ducta imitaron otros caciques de la tierra, con 
lo que los españoles concibieron las mejores es-
peranzas de dominar todo el reino de Tonalá de 
que eran subditos. Salió pronto para la capi-
tal, mandó si¿ embajada de costumbre á una 



reina viuda que sin sucesión gobernaba el reino, 
dirigida por un senado. Esta, oyendo la emba-
jada, y que dentro de dos dias tendría en su cor-
te á los castellanos, puls¿ algunas dificultades 
para recibirlos, y haciendo ver á los enviados 
que habia necesidad de consultar el negocio al 
senado y principales caciques, y algunas dificul-
tades de que se juntasen tan pronto. Les hizo 
ver también que sus súbditos provocaron guerra 
con los tarascos y aún estaban en armisticio 3T 

sabia que muchos de estos venían con los espa 
ñoles. Los enviados le allanaron todas sus re-
flexiones, suponiendo era una sola visita la que 
pensaban hacerle, que desu parte les aseguraban 
de la paz con los tarascos bajo de su protección. 

Le hicieron todas aquellas protestas que acos-
tumbraban en todos los pueblos conquistados y 
que jamás cumplieron, de que solamente venían 
por el bien de sus almas, y que los dejarían en 
posesion de sus derechos y propiedades. Pre -
paró la infeliz reina el recibimiento de los españo-
les, á más no poder, con regalos y danzas, y so-
bre todo, mucho que comer con abundancia y 
profusion. 

Entró Guzinan y el ejército al valle de San 
Martin, y avisada la reina salió con los principa-
les que habia alli actualmente y con un inmenso 
pueblo á las orillas de Tonalá. 

\ 

Por estar éste en un lugar eminente, hubo 
proporcion de ver todo el ejército. Los indios 
auxiliares venían con todo órden á la vanguardia 
adornados de plumas de colores, presentando una 
vista muy agradable. Seguía la infantería y ca-
ballería al centro y retaguardia: V como observa-
sen que los veia nu inmenso pueblo, y suponiendo 
la presencia de la reina, hicieron una salva ar-
moniosa con los fusiles y pedreros que traían. 
Luego les dijo con sonrisa á los suyos: "ahí te-
neis á los castellanos; ved si os hallais con ánimo 
de resistirles." 

Con la noticia que corrió por todos los pue-
blos de la pronta entrada de los españoles á To-
nalá, se alteraron los ánimos de los indígenas 
en sumo grado, y mus con la circunstancia de 
110 haber podido avisarles la reina de lo que pa-
saba. 

Trataron de hacer una pronta reunión de guer-
reros en el pueblo de Tetan, y sin aviso de su 
señora. E r a el dia 25 de Marzo de 1530, y al 
amanecer salió de Tonalá la reina con su acom 
pañamiento de estilo y tres mil doncellas y jó-
venes á recibir á los huéspedes. Luego que se 
encontraron con los españoles, saliendo Guzman 
al frente, recibió de la reina las cortesías corres-
pondientes á su rango y- ésta le ofreció una guir-



nalda de flores y cetro de zúohiles en señal de 
paz. Fué correspondida del general con agaza 
jo y todos juntos guiados de damas, pitos y so-
najas entraron al pueblo. Pasaron á una gran 
enramada que al intento se dispuso en la plaza, 
porque las casas y palacio eran insuficientes pa-. 
ra el alojamiento de tanta gente. 

Se dispusieron las mesas para la comida, cu-
biertas de bien tejidas mantas, y con variedad 
y abundancia de frutas; cacao frió, pulque, ta-
males, venados asados, gallinas y pavos en pi 
pian y multi tud de cosas ya no muy desconoci-
das de los españoles. 

Comian todos descuidados del todo y bebian, 
cuando se oyó un ruido extraordinario de gente 
que subia para el pueblo. Es te lo causó el ejér-
cito que en Tetan se habia reunido y tumultua-
riamente venian ;í desalojar del punto á los es-
pañoles. Estos se enfurecieron, y t i rando las 
mesas, tomáronlas armas y t ra taron de arrollar 
con cuanto encontraban. Guzman, que estaba 
cerca de la reina, dijo con indignación: " A l fin 
mujer." Ella, sin entender el idioma, respondió: 
"Sosegaos, yo soy mujer y contendré este des-
órden: ¿cuánto mejor lo puedes hacer tú con tan 
lucido ejército? Yo haré que sean castigados los 
que faltándome al respeto, han comeitido sin 
mis órdenes esta osadía. 

Se aplacó el general con este razonamiento, y 
va no se trató sino de escarmentar á los suble-
vados de Tetan. Este se consiguió en momen-
tos, porque saliendo en forma el ejército los fué 
retirando con mucha pérdida de los infelices, 
que sin reflexionar en las ventajas de las armas 
españolas, se entregaron sin reserva á la muerte. 
Se verificó la completa dispersión con mucha 
pérdida de los indios tepehues, chiltecas, tetla-
tecas, nahualtecas y cocos, que en un solo dia hi-
cieron la reunión de tres mil guerreros. Estas na-
ciones poblaban el reino de Tonalá, y desde esta 
dispersión se neutralizaron, porque muertos unos 
caciques, y otros adheridos á los conquistadoras, 
buscaron loa demás donde ocultarse. 

Solamente de dos caciques de este reino se 
dice haber sido muv adictos k los españoles; el 
de Tlajomulco, llamado Coyolt y en el bautismo 
I). Pedro Guzman, y el de Atemajac. Tonalá 
con su reina sucumbieron á la 'dominación: los 
principales pueblos del reino, como Zapotlan de 
los Tepehues, Cajit i t lan, Coscomatitlan, Tlaque-
paque, hoy San Pedro, Huenti tan, Salatitan y 
Tetan, quedaron también subyugados. Los de-
más pueblos que algunos quedaron sin habitan-
tes se volvieron á poblar y se formaron otros 
nuevos, hasta despues del año de 1540. Des-
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de que se conquistaron y entraron por primera 
vez los españoles se quedaron entre estos infeli-
ces los padres F r . Antonio Segó vi a, Fr . Miguel 
de Bolonia y F r . Juan de Jesús, con la ma-
yor caridad y paciencia los catequizaron, y pro-
bablemente fué el primero Tonalá con su reina. 
Aunque la historia nada dice de su paradero, por 
los resultados se infiere que reducida á la fé cató-
lica obedeció del todo á los españoles, pues des-
de entónces los tanaltecas ayudaron en cuanto 
pudieron á la conquista de los demás. ¿Y qué se 
poüia esperar de unos infelices entre quienes á 
su satisfacción introdujeron los españoles la di-
visión y discordia para vencerlos? 

Jornada de Ñuño de Guzman á Jalisco y 
sucesos consiguientes 

Despues de algún tiempo de residencia de los 
conquistadores en Tonalá, y en que habian re-
corrido los más de los pueblos del reino y fun-
dando otros con los indios dispersos y disiden-
tes de sus caciques y señores naturales, dete rmi-
nó Guzman su jornada para Jalisco. D t j ó en 
Tonalá al capitan Diego Vasquez con competen-
te refuerzo, y como dije, á los tres más celosos 
misioneros. H i z o otra sección dul ejército á las 

órdenes de Cristóbal de Oñate para que recor-
riendo las provincias del Norte más inmediatas 
al reino de Tonalá se juntasen con Chirinos en 
Jalisco: al efecto ledió treinta caballos, cincuen-
ta infantes, y mil auxiliares, con los que salió 
para Tacotan, al mismo tiempo que el general 
para Cajititlan y Tlajomulco. Aquí fué padri-
no del bautismo del cacique Coyolt, que tomó 
el nombre de D . Pedro Guzman. Por Mazate-
pec entró á Tala, Tehuchitan y otros pueblos 
hasta tocar con Etzatlan. 

Reriere la historia haber encontrado en este 
intermedio y cerca de Tala, las ruinas de otros 
pueblos, y que representaban ser muy antiguas. 
Preguntando á los naturales que visitaba, qué 
noticias tenian sobre el particular, los más adic-
tos a' antigüedades le dijeron: que aquellas rui-
nas sran de algunos pueblos de indígenas des-
truidos por los tarascos que mucho habia que ha-
bian entrado de guerra en aquel reino. Otros 
le dijeron: que eran pueblos abandonados de sus 
ascendientes huyendo de los gigantes que habian 
venido por aquellas partes. Que como éstos co-
mían t roto y no trabajaban, hostilizaban á los 
indios. Y que por último, haciendo sus antepa-
sados fueites reuniones, los habian matado á to-
dos, 
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Sin detenerse mucho t iempo el ejército en es-
tos pueblos, llegó al pueblo de Etza t lan . Aqu í 
se recibió á los conquistadores con bailes, danzas 
y regalos. Se ventiló la cuestión si podian se-
guir por las tierras conquistadas por D . Fran-
cisco Cortés y se resolvió por la af i rmativa; por-
que para entonces ya se había de terminado pol-
los soberanos de España: que los conquistadores 
quedaban privados de los derechos habidos en su 
conquista, si no'dejaban en los pueblos ministros 
suficientes para el catequismo de los indígenas. 
P o r esto no tuvo embarazo Guzman de invadir 
los pueblos conquistados por Cortés, pues en nin-
guno se encontró misioneros para el catequismo 
de los indios. 

Dejando ;í Guzman preparando su en t rada a 
Jalisco, es de necesidad veamos el resultado de 
las dos expediciones que declinó Guzman al Ñor 
te. Chirinos salió con el cacique de Aca t i c pa-
ra Zacatecas: cuanto más se in te rnaba encontra-
ba posesion de tribus errantes, que los llamaban 
los mismos indios, chichimecos, que en su idioma 
quiere decir perros bravos. Los mus huyeron 
luego que veian el ejército, y no encontrando 
embarazo ninguno, llegó á Zacatecas. 

Aquí lo recibieron muy bien los cascones que 
poblaban la tierra. E l cacique de Acat ic que le 
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acompañó se volvió con su gente, y los zacate-
canos lo encaminaron á Chirinos hasta veinte le 
guas de distancia, sin pasar adelante por estar 
en guerra con los cuachichiles de la sierra. Es-
tos no le embarazaron el paso, y felizmente sa-
lió de la sierra hasta incorporarse con el ejército 
de Guzman. Oñate no fué tan feliz en su expe-
dición. Luego que salió de Tonalá trató de pa-
sar por la barranca qué forma el rio de Santia-
go despues de una altísima cascada de donde se 
precipita: y en el paso encontró de guerra á los 
indios de Huent i tan. 

Los infelices hicieron su escaramuza de estilo, 
que no podia pasar de tal, con solo jaras y piedras; 
pero los bárbaros españoles, sin consideración á 
su debilidad, dieron muerte en esta ocasion á 
más de trescientos. Subieron sin embarazo para 
el valle de Tacotan, celebiando con bufonadas la 
acción que habian tenido y haciendo burla de 
los que no traían eu sus armas, lanzas ó espadas, 
señal de haber entrado en acción con los indios. 
Entraron libremente á Tacotan, invadieron los 
demás pueblos, ménos el de Teponahuasco, en 
que en número de quinientos guerreros t ra ta ron 
de impedirles el paso. Parece que en esta oca-
sion construyeron éstos valientes un fuerte, que 
en forma de un cerrillo de tierra aún se ve en el 
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dilatado valle que media entre su pueblo y la 
sierra del frente. Es te proyecto fué demasiado 
ingenioso para cortar cualquier división que tra-
tara de internarse. 

Pero inutilizados éstos y otros esfuerzos, te-
niendo por contrarios á los demás pueblos que 
sucumbieron por su debilidad y el terror de lo 
sucedido, fueron vencidos los tepenahuascos con 
bastante pérdida. Pasó luego Olíate visitando 
libremente los partidos de Cuquío, Hiahualica, 
Acatic, Mañanalisco, Mesticacan, Teocaltich^ y 
Nochistlan. Aqu í se propuso formar una villa 
dedicada al Espíritu Sauto, y que despues llamó 
Guadal ajara para obsequiar la memoria de Ñu-
ño de Guzman, que era natural de Guadalajara 
de España en Castilla la N., y esto fué el año 
de 1531. 

D e aquí tomó su derrotero para Jalisco visi-
tando los pueblos del tránsito y dando á recono-
cer su misión á todos los caciques de las nacio-
nes. Al pasar por Juctiipila que entónces esta-
ba fundado el pueblo en Toe ó Peñolote, encon-
tró a los indios sublevados y fortalecidos en el 
mismo pueblo. Los atacó precipitadamente y 
á viva fuerza entró destrozando á los infelices sin 
piedad alguna. Salió para el valle del Tehul, en 
donde fué recibido con aclamaciones, regalos, 

danzas y otras demostraciones de sumisión. Su 
cacique fué decidido á favor de los españoles, y 
se conjetura seria por satisfacer alguna vengan-
za de agravios anteriores con los partidos limí-
trofes. , 

Luego tomó Oñate su camino para Ltzatian, 
sin haber habido cosa notable en el paso del rio 
•y pueblos del tránsito. E n Etzat lan encontró 
á Ñuño de Guzman que se preparaba paia en-
t rar en Jalisco, según el plan acordado. Hab ía 
dejado de conquistador á J u a n de Escareña á la 
retaguardia del ejército, y mientras estuvo Ñu-
ño en Etzatlan, fundó, con algunos españoles é 
indios dispersos, el pueblo de Yahualuleo. 

Estas divisiones que hacia de su ejército, en-
tre algunos fines que se proponia Guzman, uno 
era deshacerse un poco de la multitud de indios 
auxiliares que de todas partes se le reunieron. 
Estos, que eran la plebe de los iudígenas, por su 
ociosidad y vicios estaban más dispuestos que 
los demás á la traición y vicios consiguientes á 
sus principios. De aquí es que en algunos pue-
blos de los indígenas, eran unís los daños que re-
cibian de estos vagos, que de los mismos españo-
les. Como eran tantos, saqueaban las casas que 
encontraban para haber lo necesario para »u sub-
sistencia. Llegó el caso de haber ahorcado Nu-
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ño de Qtazman hasta treinta de estos infelices en 
eastigo.de los atentados que cometieron. 

Con este ejército entró por último el conquis-
tador á Jalisco, sin resistencia ninguna. Hab ia 
ya muerto su reina: pobablemente clespues de ha-
ber recibido el bautismo, pues ya no se encontró 
el Cué ó templo de los dioses. 

El indio mexicano que les dejó Cortés á losja-
liscienses, les valió á muchos para que cuando lle-
gó Ñuño de Guarnan los encontrara muy afectos, 
y principalmente á la religión. En cuanto á las 
diferencias que encontró entre el senado y caci-
ques, sobre la posesion del sucesor, que era muy 
niño, no hubo ni que consultar sobre la última 
resolución, pues ésta fué sujetarse en todo al go-
bierno español, si no por grado, por fuerza. 

Sale Guzman descubriendo las costas de Ja-
lisco y sucesos de esta expedición. 

Despues de algún tiempo que demoró Guzman 
en Jalisco, destacó una partida para que á las 
órdenes de Cristóbal Oüate viniese ó la villa del 
Espíritu Santo á protejer la nueva conquista y 
otras villas que con algunos españoles se habían 
fundado, con facultad de fundar otras en donde 
le pareciese más conveniente. As í es que lue-

go que llegó Oñate á los pueblos de su particu-
lar conquista promovió fundación en la villa de 
Lagos para que como fronteriza de la sierra de 
Comanja, contuviera á los chichimecos que la ha-
bitaban. 

Ñuño con lo principal de su fuerza salió ;í des-
cubrir la costa Oeste de Jalisco, pasó por Tepic, 
llegó a Sentispac, y de allí se inclinó al Nor te -
descubriendo innumerables poblaciones de indí-
genas, que sin resistencia los recibieron. 

Fundó la villa de Chametla y siguió por to-
da Sinaloa hasta tocar con la Sonora. Aqu í hi-
zo alto en Culiacan y fundó una villa con el nom-
bre de San Miguel de Culiacan. 

H a s t a los conquistadores de Jalisco no encon-
traron en los reinos y provincias invadidas, sino 
lo preciso mantener el ejército y muy poco de 
alhajas oro y de plata, que era lo que más 
buscaban. A. esté tormento, se le agregó á Guz-
man la desgracia de haber entrado peste en el 
ejército;"y por esta causa y las noticias del mu-
cho oro que se sacaban del Perú, se siguió la 
la deserción de muchos españoles de los mismos 
que le habian seguido de México. D e la peste 
murieron solamente de los indios auxiliares o-
cho mil. Aunque ésto se pudo considerar como 
ganancia, respecto á los daños que hacian á los 



pueblos; pero no se podía considerar tal la de-
serción y muerte de tantos españoles que le fal-
taron. 

Es te defecto, inmediatamente t ra tó de reme-
diarlo, mandando á D . Juan Sánchez á Méxi-
co á pedir nuevo refuerzo, municiones y misio-
neros, que para tantos pueblos le hacían mucha 
falta. A l mismo t iempo pidió auxilios á los co-
mandantes de Colima, Etza t lan , Nonchistlan y 
otros. E n este estado, sin gente, sin municio-
nes, sin armas y las que habia averiadas, y 
aun sin víveres muchas veces, perseveró Guzman 
en Culiacan, hasta que comenzaron á venirle 
los socorros de los puntos más inmediatos. Y a 
les llegaba la extrema necesidad, cuando llega-
ron dos mil indios cargados como béstias, con los 
víveres y municiones que pidió. J u a n Sánchez 
vino de México con t r e s misioneros más y bas-
tantes armas, con un regular repuesto de tropa. 

Con estos socorros volvió en sí el conquista-
dor del abatimiento á que lo redujeron tantos 
males. Y como el t emperamento y las aguas 
le enfermaban su gente, t r a tó de salir á otro pun-
to en donde pudiese disponer lo más convenien-
te al fin de seguir la conquista. Dejó en Culia-
can á Francisco Yasquez Coronado, el mayor t i . 
rano que pisó la N. Galicia, con órdenes de que 
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se internase al Nor te cuanto pudiera, como lo 
verificó. Las maldades que éste hizo en Sono-
ra fueron enormes: parece que solo se propuso 
asolar aquellos pueblos. P o r la más leve inco-
modidad degollaba á sangre fría cientos de indios. 
A l observar por la historia posterior de estos 
Estados y las varias veces que los indígenas se 
han sublevado generalmente hasta despoblar 
grandes territorios á fuerza de armas, no pue -
de ménos de culcular que no tienen otro orí-
gen tales debastaciones, que la memoria que no 
se pierde de los atentados del primer malvado 
conquistador que entró en su territorio. Su his-
toria particular debe declararlo. 

Guzman hizo alto en Acaponeta. Allí orde-
nó y arregló su ejército y destinó á varios pun-
tos sus mejores capitanes. A D. Ped ió Chiri-
nos lo destinó al rio de Peta t lan y provincia de 
Sinaloa. A D. José Angulo á Topia y Panuco 
y á Juan Oñate, hermano de Cristóbal, á Hos-
totit lan y Capirato. A H i j a r lo comisionó pa-
ra que fundase en la costa del Sur una villa que 
lo verificó, dándole el nombre de Purificación. 
Es te tuvo por esto sus competencias con el al-
calde mayor de Colima, pero salió avante con 
solo el derecho que le daba á Guzman la omi-
sion de Cortés en mandar misioneros á la llama-
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da su conquista, y á la que por lo mismo habia 
peHido toda acción. 

Guzman con el resto de ejército se volvio á 
Tepic y Jalisco. Luego se persuadió de la ne-
cesidad de hacer una visita general de todo lo 
conquistado; y con estelin dispuso dar aviso á 
los jefes subalternos de su resolución, y arre-
glando un cuerpo respetable de tropa que lo a-
compañara, salió paraTonalá por Abri l de 533. 
De aquí pasó á la villa del Esp í r i tu Santo, lla-
mada ya Guadalajara, reconoció su situación y 
no le agradó, porque el local le pareció indefen-
so, y para entonces ya comenzaban las subleva-
ciones parciales de los indios; y en alguna que 
ocurriese cerca, podia destruir la nueva poblacion 
ántes que le llegase el auxilio. Se propuso bus-
car no lejos un lugar mas defendido,.y luego lo 
encontró en el pueblo de Tacotanj que tiene 
guardados con dos barrancas por donde corre el 
l io Verde y de Santiago, dos costados. A esta 
defensa corresponde su amenidad y abundancia 
de cuanto necesita una poblacion para subsistir. 
Dió sus órdenes al efecto, y se pasó visitando 
los demás pueblos de su conquista con dirección 
á Etzatlan. 

No le pareció bien íi Oña t e lo dispuesto, por-
que ya habia hecho sus repart imientos de tier-
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ras como lo tenian por estilo; y esto á pesar de 
sus protestas de que conservaban á los indios 
sus propiedades. Trató de impedir lo dispuesto 
por Guzman y representó al gobierno de la vi-
lla seria mejor su traslación al pueblo de Tona-
lá, porque él ya habia tomado para sí todo el 
territorio de Tacótan. Luego que supo Guz-
man esta contradicción se enojó mucho, porque 
también habia determinado ti tular sobre Tona-
lá. 

Los ánimos se decidieron, y efectivamente al-
gunos se fueron á Tonalá, y los más con los go-
bernantes se trasladaron á Tacotan, porque las 
ordenes del jefe conquistador fueron demasiado 
severas sobre el particular. Es ta fué la segunda 
fundación de Guadalajara, que duró solamente 
siete años, habiendo durado la primera cuatro. 

Po r este tiempo, que fué el ano de 1535, co-
menzaron los indios á hacer las inás serias re-
flexiones sobre las fundaciones de villas y ciuda-
des que hacian los españoles. Como eran gen-
tes sencillas, se persuadieran al principio de sus 
engaños y mentiras conque los conquistadores 
les prometían no tocar sus propiedades. For-
esto se comenzaron a levantar en algunos pue-
blos reclamando sus derechos que ya reconocie-; 

ron perdidos. E l antiguo pueblo de Huej icar , 



que despues fué inundado y que estaba en el 
local que hoy ocupa la Laguna de la Magdale-
na, fué el primero que á la cabeza de otros se 
alarmaron: salió con su cacique á reconvenir á 
los españoles de su in jus ta agresión. Y a no pu-
do Ñuño de Guzman sofocar al pronto esta voz, 
que despues se ayó en lo más de los reinos con-
quistados, porque aun los ánimos de los subal-
ternos estaban divididos y los más con intención 
de abandonarlo; porque la pobreza de oro y pla-
ta, no les daba esperanza de recompensa. De 
aquí resultó que para reconcentrar sus fuerzas, 
despobló á varias villas, como Chametla y otras. 
Por otra parte, ya en México tenia enemigos 
poderosos, y sobre todos, Hernán Cortés, que so-
lo pensaban en vengarse de él, y por lo mismo, 
no podian contar con auxilio ninguno. Po r esto 
resolvió ocurrir á España dando noticia de todo 
lo sucedido, y pidiendo se le aprobasen sus he-
chos. 

Se le dá título 'de N. Galicia á todo lo conquista-
do por Guzman y de la residencia de éste 

le viene su última ruina. 

Ñuño de Guzman, como buen político, mien-
tras en México lo malquistaban, trató de reco-

mendarse en la corte. Al efecto trabajó una re-
presentación lo mejor que pudo de todos sus ser-
vicios y pasos que habia dado para reducir á la 
obediencia de los reyes de España los reinos de 
Tonalá y Jalisco, con porcion de provincias su-
balternas. Hizo presente que conteniau como 
dos millones de habitantes: que toda la tierra 
era muy fértil y que todo lo necesario para la 
vida se producía con abundancia; pero que has-
ta entonces, no se habían descubierto minerales, 
aunque representaba poder encontrarse en sus 
sierras, que tenia varias. 

Po r todo esto pedia se le aprobase todo lo 
hecho: que se le hiciesen buenos sus sueldos que 
como á presídante de la audiencia de México le 
pertenecían, porque la tierra era pobre de dinero. 
También pidió se le diera á su conquista el títu-
lo de la nueva Castilla de la mejor España, mé-
nos el reino de Jalisco, que por parecerse su su 
perficie y costas á Galicia, pedia se diera el títu-
lo de N. Galicia. 

Ausente el emperador Cárlos Y que goberna-
ba entóuces la monarquía española, recibió la 
reina la solicitud de Guzman; y con dictámen 
del consejo se le negó el título que pedia para 
toda su conquista, y que solamente se denomi-
nase N. Galicia. Se le mandó que fundase una 
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ciudad con el nombre de Compostela para capi-
tal del reino. Y en lo demás se remitió el con-
sejo á lo que el emperador resolviese. Procedió 
Guzman á la fundación de Compostela, pero no 
en el medió de su conquista, sino en un puesto 
limítrofe á la de D. Francisco Cortés, con el fin 
de agregarlo todo á la N . Galicia, como despues 
de mil debates se consiguió. O 

Resentido en sumo grado el marqués del Va-
lle D. Fernando Cortés, no solamente por la se-
veridad y rigor con que verificó su residencia 
cuando vino de España por su ]uez, sino también 
por haberse adjudicado como suyo lo conquista-

. do por su sobrino D. Francisco, promovió cuan-
tos capítulos pudo encontrar para vengarse, en 
la residencia que ya le amenazaba y se le habia 
pedido de México. E s t a ' s e hacia imposible es-
tando Guzman aún de gobernador de la N. Ga-
licia. ' Á l efecto se informó al soberano y pidió 
se le confiriese el empleo á D . Luis de Castilla; 
vino la providencia como lo pedia la audiencia 
y se le dió orden á Castilla para que fuese con 
cien hombres á Jalisco á recibirse del gobierno 
del reino: y que mandase preso á Ñuño de Guz-
man. 

Agravaba la causa de este infeliz, el t r a -
to bárbaro qíie daba á los indígenas, quitándoles 
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sus tierras para darlas á sus jefes y soldados 
subalternos en la llamada encomienda. Es te tí-

- tulo se les daba para que en clase de tutores pro-
curasen los encomenderos, la civilización y la re-
ducción de los indios á la religión. Pero los bár-
baros conquistadores la convirtieron en un dere-
cho de propiedad, de más comprensión que los 
derechos de un monarca. Los encomenderos 
hacían uso del servicio de los infelices, en labo-
res, en minas y aun en los caminos; conducien-
do las cargas como recuas, y ésto aun las muje-
res: porque aún 110 se propagaban las muías y 
otros animales de carga que trajeron de Europa. 

Los encomenderos vendían á los indios como 
si fuesen bestias ó esclavos; y por último, al más 
leve delito les quitaban la vida. Muchas veces 
sucedió que 110 encontrando carne para mante-
ned á los perros que trajeron, mataban un indio 
para sustentar á los animales. ¡Se extremece la 
humanidad al oir tan horrorosa conducta! 

No estaba tan libre Ñuño de Guzman de es-
tos delitos, que juntos con otros, como fué el de 
la injusta muerte que dió al rey de Miohoacan, 
le preparaban á gran prisa su último exterminio. 
Salió D . Luis de Castilla de México, Guzman 
lo supo pronto, convocó á sus capitanes subalter-
nos, que no estaban lejos, despachó correos por 



todas direcciones para juntarlos y tratar el mo-
do de recibir al sucesor. 

Dió lugar á todo esto y fraguar una formal 
resistencia, la morosidad de Castilla. Hizo pre-
sente Guzman á sus capitanes, con la mayor elo-
cuencia y energía, sus padecimientos y servicios 
en la conquista de unos reinos tan interesantes; 
que cuanto sucedia era promovido por informes 
siniestros del marqués del Valle, su mortal ene-
migo; que era preciso representar contra ellos, 
y mientras tomar las más serias providencias 
para impedir su ejecución. Todos respondieron: 
que su suerte y su honor, ultrajado por sus riva-
les, los resignaban á cumplir sus disposiciones y 
que cuanto determinase seria obedecido. E n . 
tretanto D. Luis de Castilla se acercaba á J a -
lisco: desde Tetitlan mandó una comision con el 
aviso de su arribo, con órdenes del soberano. 
Guzman contestó en los términos más comedi 
dos y políticos. Esto les chocó demasiado á los 
compañeros de Castilla, ménos á él, que lo llenó 
de encomios por la respuesta tan inesperada. 
Debia de ser éste algún BeatAis vir poco versa-
do en las intrigas de los ambiciosos. En esto 
era maestro D. Ñuño de Guzman, y luego tra-
tó de prender á D. Luis. Al efecto se ofreció 
Juan de Oñate, íntimo amigo de Guzman: y con 

cincuenta hombres bien armados salió de la ciu-
dad con el mayor secreto. D. Luis de Castilla, 
creyendo á Guzman de buena fé, habia movido 
su campo para Jalisco. Fué avisado de la des-
cubierta Oñate que se acercaba D. Luis y á 
media legua de distancia uno de otro entró la 
noche. 

Se certificó Oñate por medio de espias que 
D. Luis y sus compañeros estaban descuidados 
y aun desnudos. 

Avanzó inmediatamente sobre el real, asegu-
ró primero la remonta, y á una voz les dieron el 
viva el rey, y añadieron, viva D. Ñuño de Guz-
man. Se metieron por las tiendas de los que 
hasta entonces dormían sin el menor recelo de 
traición. Ya se deja entender cuál seria la sur-
presa y susto de los que en nada ménos pensa-
ban que en esta'aventura, Sin armas, sin caba-
llos y aun desnudos corrían los vencidos por to 
das direcciones, y aún 110 entendían lo que esta-
ban viendo. Viendo Castilla á su lado al capi-
tan Oñate, aún le saludó como amigo. La res-
puesta fué la voz de pena de la vida al que se 
mueva ántes de ser preso. Hasta entonces co-
nocieron la situación en que se hallaban. 

. Condujo Juan de Oñate á sus prisioneros á 
Jalisco, de donde no estaba lejos: el sobresalto 



de Castilla y los demás, era extraordinario. Tan-
ta alevosía les presagiaba una suerte infeliz-
Pe ro luego que se vieron á la presencia de Guz-
man, volvieron en sí, porque solamente le oye-
ron'protestar contra las órdenes que llevara D. 
Luis y que le era forzoso representar al sobera-
no sus servicios. Asegurado Castilla en el cuar-
tel con los suyos juntó Guzman á sus capitanes, 
les consultó sobre el caso y fueron de opinion 
que dejase volver libre á D. Luis á México con 
los que de los suyos quisiesen volverse. Así se 
verificó con mucho desaire de Castilla, que no 
fué muy bien recibido de la audiencia, por su 
imprevisión y poco valor. Se hicieron represen-
taciones las más enérgicas de par te de la audien-
cia y de Guzman; y el resultado fué perderse el 
barco que las llevaba á España, y con él las es-
peranzas de ambos partidos. 

Sabiendo Guzman que en España se denigra-
ba mucho su conducta: que el atentado cometi-
do contra el rey de Michoacan era el asunto de 
los estrados y mostradores y aun de los conse-
jos: que con el golpe impolítico contra Castilla 
acabaría de atraerse toda la execración del rey 
y de la Nación, t rató de curarse en salud, según 
su opinion. Pe ro todo lo erró, y ya era fuera 
(Je tiempo Ja providencia de ir en persona a la 

corte que tenia por el único remedio de los ma-
les que le amagaban. Ya venia para entonces 
un juez de residencia, que sin saberlo le habian 
procurado sus enemigos. Salió de Jalisco cotí 
cincuenta hombres, declarando por gobernador 
iuterino á I). Cristóbal Oüate; y extraviando ca-
minos, primero fué á Panuco de Tamaulipas en-
donde habia sido gobernador cuando vino al rei-
no, para recojer el caudal que pudiera de los bie-
nes que habia dejado cuando pasó de presidente 
á México. 

De Pánuco pasó á México, en donde encontró 
ya á su juez de residencia, Lic. D. Diego Pérez 
de la Torre, que acababa de llegar de España-
Este, sabiendo en el puerto que Guzman tenia 
preparado con tiempo un barco para marcharse; 
dejando su familia, se vmo á la ligera á México 
para no perder la ocasion de realizar las órdenes 
que traia de mandar preso al conquistador de 
Jalisco. Casualmente salia Pérez de la Torre 
de la asistencia del vi rey D. Antonio de Men-
doza, cuando entraba Ñuño de Guzman. Esta 
le dijo despues de saludarlo: "Parece que he 
visto esa cara y que conozco á vd.; he apreciado 
verlo, pues se me excusan ya con e- ta oportuni-
dad dar otros pasos con respecto á la comision 
que tengo, y esta es: que aquí mismo se dé por 
preso á nombre de N. rey." 
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Ya se deja entender cuál seria la sorpresa y 
confusion de un hombre tan soberbio y orgullo-
so como Guzman, al oir una intimación tan ines-
pirada. Entraron ambos á la presencia del vi-
rey, y ;í pesar de los discursos que mediaron y 
elocuencia del conquistador de Jalisco, no pudo 
menos que d a r á Torre el auxilio que1 le pedia 
para la ejecución de las órdenes del soberano. 
Quedó preso en el mismo palacio, y á poco salió 
para Veracruz y de aquí para España. Dios qui-
so que este infeliz conquistador no se fuese á la 
otra vida sin pagar en ésta algo de los atentados 
que habia cometido. Si no hubiera sido tan o-
portuna su prisión, se hubieran eludido, los arbi 
trios que se dieron para ella; pues su viaje esta-
ba proyectado para Génova en donde estaba un 
hermano suyo; su fin era estorbar la residencia 
por medio de empeños y cohechos. Todo esto 
se descubrió des pues de su prisión. Lo cierto es 
que la residencia no se le tomó, porque habien-
do llegado á España, fué confinado á ocho leguas 
de la corte al lugar de Torrejon de Yelazco, y 
allí murió después de dos años, ( l ) 

Las demoras precisas de Pérez Torre pa -
ra recibirse del gobierno de N. Galicia: las de 

(1) Su proceso puede leerse eu la biblioteca del Estado, 
adjunta estU la del famoso Pedro Alvarado, uno de los más in-
fames aventureros españoles.— M. E. B. y P. M. 

reunir los informes de que debia formarse el jui-
cio y otros embarazos, prolongaron las penas de 
aquel: y no pudo dejar de morir solamente. 

Se llegó á ver en tal miseria, que solo de ham-
bre iba á morir en ocasion que se hallaba en la 
corte D. Fernando Cortés, y á pesar de su riva-
lidad, éste lo socorrió con limosnas para que no 
pereciese. 

Los adictos á Guzman en el N. Galicia, y tal 
vez cómplices de sus delitos, todos se extravia 
ron y los más huyeron. Juan de Oñate, jefe de 
la prisión de Castilla, se fué al Pe rú y allí mu-
rió miserablemente. Cristóbal su hermano, go-
bernador interino, entregó el gobierno á Diego 
Pérez Torre en la villa de Tonalá: vino el cabil-
do al efecto de Tacotan, en donde estaba la ciu-
dad de Guadalajara y primera de N. Galicia. 
Presentó sus despachos el nuevo gobernador y 
luego fueron obedecidos. Dió comisiones para 
los informes de la residencia de Guzman secues-
tró sus bienes, y por entonces estableció su re-
sidencia en mismo ol Tonalá, y despachó á Oñate 
y cabildo á la ciudad. 

Murió Ñuño de Guzman en Torrejon de Ye-
lasco por los años de 1540. Nació en Guadala-
jara de Castilla la nueva: pasó á la Nueva Espa-
ña de gobernador de Panuco ele Tampico. Fué 
juez de residencia de H e r n á n Cortés y primer 



presidente de la Audiencia de México. Des-
empeñaba este cargo cuando salió á la conquista 
de Jalisco, en donde sus rivales, como era de cos-
tumbre entre los conquistadores, le fraguaron 
su ruina. Era de mediana estatura muy elo-
cuente para hablar y sobre todo, un gran juris-
consulto. Nada le valieron estas prendas para 
defenderse cuando trató-Dios de humillar su so-
berbia. Dejémosle en su destino eterno y si-
gamos con los progresos de la conquista, 

Sigwn las desgracias de los conquistadores, con 
la muerte de D. Diego Pé> ez Torre y 

otros sucesos adversos. 

Comenzó y prosiguió el gobierno del Lic. Die-
go Pérez Torre, con la mayor rectitud: era gra-
ve, integro y dispuesto para grandes empresas. 
Tal salió el nuevo gobernador como se lo prome-
tió Carlos Y y como lo necesitaba la N. Galicia. 
Se le presentaron muchos indios dispersos por 
la anarquía en que los dejó Guzman. Fundó 
nuevos pueblos con ellos y algunos vecinos, espa-
ñoles. A estos les contuvo cuanto pudo, más 
bien con el ejemplo, que con la palabra y la jus-
ticia, La religión, sobre todo, tuvo en tiempo de 
su gobierno grandes incrementos. Trajo mi-

sioneros que tanto se necesitaban, y entre ellos 
un hijo suyo llamado Fr. Diego. L a desgracia 
de la N. Galicia fué que duró poco; porque aun 
110 se satisfacia Dios y su justicia de los pecados 
del reino. 

Pa ra este tiempo, desengañados los indios di 
sidentes de que ya no podian librarse de la do 
minacion española, si no los batían con las armas, 
comenzaron en varios puntos á hacer sus juntas 
y reuniones, comunicándose mùtuamente sus de. 
liberaciones para realizar una subleuacion gene-
ral. El cacique del pueblo de Huajicar que es-
taba antes en el bea i que hoy ocupa la laguna 
llamada la Magdalena, convoco á los caciques 
de Etzatlan,. Ahuacatlan y Hostotipáquillo. Es-
tos reunieron un cuerpo respetable de guerreros 
que tomando las alturas pruvocaban de todas ma-
neras a' los españoles. El gobernador hizo con-
sejo de guerra y resolvió salir á contener á los 
indios. 

Salió Torre con un trozo de soldados y axilia-
res de Tonala' y Tlajomulco. Esto fué el año de 
1538. 

Los sublevados se hicieren fuertes en un cer-
ro muy alto, que parece fué el llamado hoy de 
Tequila. Llegando el ejército al cerro hizo Torre 
álosindios los requerimientos de estilo. La i\s-
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comenzaron en varios puntos á hacer sus juntas 
y reuniones, comunicándose mùtuamente sus de. 
liberaciones para realizar una subleuacion gene-
ral. El cacique del pueblo de Huajicar que es-
taba antes en el bea i que hoy ocupa la laguna 
llamada la Magdalena, convoco á los caciques 
de Etzatlan,. Ahuacatlan y Hostotipáquillo. Es-
tos reunieron un cuerpo respetable de guerreros 
que tomando las alturas pruvocaban de todas ma-
neras a' los españoles. El gobernador hizo con-
sejo de guerra y resolvió salir á contener á los 
indios. 

Salió Torre con un trozo de soldados y axilia-
res de Tonala' y Tlajomulco. Esto fué el año de 
1538. 

Los sublevados se hicieren fuertes en un cer-
ro muy alto, que parece fué el llamado hoy de 
Tequila. Llegando el ejército al cerro hizo Torre 
álosindios los requerimientos de estilo. La i\s-
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puesta fué: que habían de morir en defensa de sus 
libertades y de sus tierras. Cercaron los solda-
dos á los indios por todas partes; el resultado fué 
romper I03 sitiados por todas partes con desespe 
ración el cerco, y en que quedaron muchos muer-
tos. Pe ro los conquistadores no pudieron tener 
mayor pérdida de la que tuvieron, porque des-
bocado el caballo del gobernador, lo precipitó de 
una altura, se le echó encima y quedó moribun-
do. 

En este estado, fué conducido al pueblo de 
Tetan. Vino Oña te y los principales de Taco-
tan, recibió los sacramentos é hizo su testamen-
to. Declró quedar de gobernador interino Cris-
tóbal Oñate y murió. Fué enterrado en Tetan, 
y cuando se fundó la actual ciudad de Guadala 
jara, se trasladó su cadáveir á San José de A-
nalco, y de aquí a la iglesia del actual convento 
de San Francisco. Fué llorado de todos los bue-
nos y aun de los indios, amigos de Jos pueblos. 
Oñate, que quedó encargado de dos hijas que tra-
jo, las casó; á una con D. Jacinto Pineda, y á otra 
con D. Fernando Flores de Torre, que unieron 
los apéllidos para darse mayor importancia. 

Dióse cuenta al virey de lo sucedido y dio el 
gobierno de N. Galicia, que des pues confirmó el 
rey, al tirano de la Sonora D. Fracisco Vasquez 

Coronado. Po r fortuna de la Galicia estaba ese 
infeliz muy entretenido en su conquista destro-
zando y acabando con los indios de Sonora á fuego 
y sangre, en busca de unos cerros de plata y oro de 
que tenia relación se hallaban por la costa del 
Pacífico. Lleno de delitos, enfermo y abatido 
d é l a for tuna solo paso para Jalisco, y renun-
ciando el gobierno se fué á México de donde ya 
no volvió. 

Con estos sucesos tan adversos se fué aumen-
tando el descontento general. Las rivalidades 
v di cordias consiguientes á la residencia de Nu-
ri.» de Gnzmau, que aún tenia su partido; la no-
ticia de la prosne ridad del Perú , la pobreza de 
la N. Galicia, en donde aún no se descubrían 
minas, y por último, la sublevación general de 
los indígenas que amenazaba; hizo que muchos co-
lonos abandonaran los pueblos y se fuesen. 0 -
ñate vivía e i Tacotan, de allí destacó varias par-
tidas de tropa y auxiliares de Tonalá y Tlajo-
mulco a varios puntos sospechosos del levanta-
miento. Y a en Huainamota habían dado muer-
te ios indios á Juan de Arce que era el español 
que los mandaba como encomendero. L a misma 
suerte amenazaba á Juan Villalva en Composte-
la y a otros en otras partes. Po r esto representó 
fuertemente Oñate al virey pidiendo auxilios; pe-
ro éstos sedemoraban y la necesidad era urgente. 
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Supo Oñate que muchos indios se hacían fuer-
tes en el cerro del Mixton cerca de Juchipi la y 
destacó veinticinco soldados y trescientos auxi-
liares al mando de Miguel I barra para que los 
batiera. El sábado ele ramos de 1541 llegó es-
ta división á la falda del cerro. El día siguien-
te atacó Ibarra , y despues de hora y media de 
combátese retiró, porque los indios hicieron pro-
digios de valor: ganaron la acción, en que mata-
ron diez españoles á pesar de la ventaja de sus 
armas. Murieron más de ciento cincuenta indios 
auxiliares de Tonalá y Tlajomulco. Ped ia Oña-
te auxilio por todas partes; pero las part idas es-
taban demasiado ocupadas para poder favore-
cerlo. Las sublevaciones parciales que á un mis-
mo tiempo hubo en varias partes, no les permi-
tían dar un paso fuera de los puntos que ocupa-
ban. 

Como México estaba escaso de tropas dió or-
den el virey para que se solicitase á D. P e d r o 
de Alvarado, que debia estar en Colima apres-
tando su armada para descubrir las costas del 
Sur y Poniente, con dirección á las Californias. 
Mandóle órdenes para que viniese á auxiliar á 
Oñate que se hallaba en conflicto. Este, mien-
tras venia este auxilio, mandó á Miguel I b a r 
ra para que recojiese algunos indios amigos de 
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los partidos de Teocaltiche, encontró al pueblo 
sin gentes: y dismulándoles el concepto de levan-
tadas, mandó á los pocos que encontró que bus-
casen y llamasen á los caciques. Vinieron éstos, 
y prevalido Ibarra de la autoridad de encomen-
dero, les dijo: que les dieran de comer á él y á 
los que traía en su compañía. Los valientes le 
respondieron que ya se podían ir á Castilla: que 
ellos estaban en sus tierras: que si queria les die-
sen de comer, que lo trabajasen, ó fuesen á pe-
dirlo al Mixton, y que allí los regalarían sus com-
pañeros. 

Disimulándoles su despecho y burla les repli-
có: que aunque no les diesen de comer, que solo 
pretendía su amistad: que ya eran cristianos y 
tenían dada obediencia al rey de España, que 
bajasen de paz y se les perdonaría, y que de no 
hacerlo, se les daria cruda guerra. A ésto, res-
pondieron los caciques: que hicieran lo que qui-
sieran, que ellos se defenderían haciéndoles to-
do el mal posible; lbar ra los estrechaba con ame-
nazas, y ellos se reían y decían:, si tan valerosos 
sois, ¿como os fué en el Mixton? Solo á traición, 
dijo lbarra, pudieron los enemigos cantar la vic-
toria: que en breve vendrían de México muchos 
soldados, y los tratarían como merecían. 

Convencidos los indios de que los de lba r ra 



eran poco^, y que ellos estaban bien parapetados, 
los provocaban á que saliesen al campo; pero 
Ibarra se retiró aunque precipitadamente, por-
que le descargaron una tempestad de piedras y 
fle.'has. Sin escarmentar con ésto, siguió en pos 
de otros caciques amigos y se acercó á Nochis-
tlan. Aquí .es t iba la principal fuerza de los in-
dios que actualmente hacian la reunión á las ór-
denes de un indio cascan, que por darse mayor 
importancia se denominaba D. Di go Zacatecas. 
Tenia el fuerte siete alvarredos ó lo que llaman 
1 otreros, de cuatro varas de gruesos y dos de 
alto. Ya habían unido m s de dos mil indios, 
vestidos á uso de guerra y con morriones d • plu 
mas de colores. Se acercó Ibarra en solicitud 
de un cacique llamado D. Francisco, íntimo ami-
go suyo. Salió y luego que lo conoció, le dijo : 

señor, ¿á qué venis? ¿Quereis morir con vues-
tros compañeros? Yo estoy pronto á serviros 
porque amo á los castellanos; pero mis subditos 
me han querido matar porque no quería venir 
á e<ta reunios : D. Diego Zacatecas es el jefe de 
todos, y tengo entendido que si no dejais la tier-
ra, todos pereceis. 

Solicitó Ibarra la presencia de D. Diego, quien 
no tuvo embarazo de salir luego. Le dijo el je-
fe español: ¿para qué hacéis, señor, esta reunión? 

los españoles no os han hecho agravio ninguno, 
y yo os aseguro del perdón si desistis de vues-
tras intenciones. Mas el general, lleno de en-
tusiasmo, respondió: vosotros los españoles sois 
unos barbudos, bellacos y calabazos; y también 
lo es D. Francisco que me ha llamado á tu pre-
sencia. Idos presto, porque haremos que la tier-
ra os trague: y despues dió un alarido, que cor-
respondido por los demás, se oyó por todo el va-
lle. Amigos, dijo, a las armas, mueran estos 
españoles: defendamos nuestra tierra y vengue-
mos nuestros agravios Dispararon infinitas fle-
chas y acometieron de tal suerte á los españo 
les, que éstos aterrados é inconsultos bajaron 
precipitadamente el cerro y corriendo libertaron 
la vida. No los siguieron mas los valientes, por-
que la violencia de la carrera délos caballos bre-
ve los desapareció. 

Viene Pedro de Alvarado, su muerte y últimos 
triunfos de los indios, y fundación 

de Quadalajara. 

Luego que Alvarado recibió las órdenes del 
virey, y á vista de los empeños de Oñatp para 
que viniera á auxiliarlo, salió á marchas dobles 
de Zapotlan en donde se hallaba. Llegó á To-



nalá donde fué muy bien recibido. Actualmen-
te se hacían allí los honores fúnebres de los que 
habían muerto en el a taque del Míxton. Cele-
braron mucho el ar r ibo de un general de tanta 
Hombradía- en todo el imperio, como que en la 
conquista de México habia sido el segundo de 
H e r n á n Cortés. L e ministraron todo lo nece-
sario para su derrotero, le guiaron al paso del 
rio y le pasaron en canoas. 

Salió Oñate de Tacotan á recibirlo con la ofi-
cialidad y cabildo, y ent ró á la ciudad con sal-
vas: y sí medida del deseo y gozo con que lo re-
cibieron, fueron las disposiciones de alojamiento 
y trato para él y sus compañeros. Todos se die-
ron la enhorabuena y se ret iraron los dos jefes á 
t ra tar del asunto principal, que era la defensa 
de aquellas tierras. Tra taron de los medios de 
fortificación de la ciudad, y del modo de sosegar 
á los sublevados de Nochist lan. A mí me pa-
rece, dijo Alvarado, que 110 se debe dilatar el 
castigo ;í esos indios; vergüenza es que esos ga-
tillos hayan dado tan to cuidado á Y . S. y ha-
yan hecho tanto ruido; con menos gente de la 
que traigo sobra {»ara sujetarlos: 110 hay que es-
perar más. Esto decia por el auxilio que se le 
liabia pedido al virey, y habia prometido man-
dar. 

Como Alvarado tenia probado su valor en las 
campañas que tuvieron con los indios mexicanos, 
los de Guatemala y otras partes, le parecia que 
llegando el socorro de México, le privaba de la 
gloria de vencedor de Nochistlau y del Mixton. 
Se .sonrojó Oñate de que Alvarado atribuyese á 
poca resolución y valor no haber vencido á los 
indios, y le dijo: No hay que tocar eso, señor 
adelantado. Todos hemos hecho nuestro debel-
en esta tierra. Yo he cumplido con el mió, y 
en mas de diez años de N. Galicia, mayor difi-
cultad hemos pulsado en conservar lo ganado 
que en descubrir nuevas tierras y vencer á los in-
dios. E n la N España donde Y. S. ha estado, 
habia ciuuades, pueblos grandes y de indios pu-
dientes y ricos que tenian mucho que defender, 
y por lo mismo se paraban a sostener un ataque, 
en que era preciso quedaran derrotados; pero en 
la N. Galicia son los indios muy pobres, y por 
lo mismo gatillos que si de una montaña los ba-
jarnos, se suben á otra en donde se hacen fuer-
tes sin haber perdido nada. Entre tanto, nos 
dejan estropeados, sin lograr presa alguna. Las 
familias las esconden en los riscos y quebradas 
de los cerros en donde solo peleando como gatos 
se les puede encontrar. 

Dice Y. S. que la brevedad conviene, y yo la 
10 
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deseo; pero hay que reflexionar en el tiempo en 
que nos hallamos: se forman en estos valles, en 
las aguas, tales ciénegas, que más que de prove-
cho, es de embarazo la caballería: y en los lagos 
que se forman se mantienen los indios seguros 
de que no se les pueda batir; y aun cuando a to-
do riesgo se avance sobre ellos, no se consigue 
otra cosa que desalojarlos. Y así me parece mejor 
que V. S. descanse, porque con solo su presen-
cia y saber que está entre nosotros, estamos fa-
vorecidos: y ojalá ahora nos acometieran los in-
dios, como amenazan, que sin duda fueran der-
rotados. 

Alvarado con resolución repuso: que él habia 
de ir con su gente al Peñol de Nochistlan, aun 
cuando no le acompañase saldado ninguno de la 
ciudad: que en cuatro dias queria pacificar la 
tierra por convenirle así, para desembarazarse lo 
más pronto posible, para realizar su viaje pro-
yectado á Californias. Esto avergonzó dema-
siado á Oñate; y despues de grandes debates, 
quedó determinado que el gobernador se queda-
re en guarda de la ciudad con su gente y que el. 
Adelantado con la suya fuese al combate contra 
los indios hechos fuertes en el Peñol: Temo, de-
cia Oñate, sucede algún desastre por no aguar-
dar V. E. mejor tiempo y el socorro de México. 
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¡Pero hasta dónde no llega la vanidad del hom-
bre! ¡Cuándo se desentiende de su debilidad! 
Alvarado ya impaciente contestó: ya está echa-
da la suerte: á marchar, amigos, cada uno haga 
su deber, pues á esto venimos. 

Oñate hizo las protestas consiguientes á su 
dictamen, y dispuso á su tropa para el socorro 
que tenia por indefectible, para los que se lo ha-
bian venido á dar. Los soldados que Alvarado 
traia los más eran visoños para la clase de enemi-
gos con quienes iban á pelear; y con la que dió 
prontas providencias para salir. Llegaron á No-
chistlan, reconocieron el Peñol, lo encontraron a-
murallado con siete albarradas; que llamamos po-
treros, y tan anchos como Ibarra los encontró. 
Desmontando Alvarado precipitadamente del ca-
ballo, dijo: esto ha de ser así, y comenzó á quitar 
piedras. Los demás lo siguieron. Los indios 110 
dieron lugar á tanto, y dejando los españoles los 
caballos, con rodela y espada en mano se fueron 
sobre ellos. Fué entónces tanta la piendra ma-
nual que arrojaron los indígenas, que á no reti-
rarase Alvarado, queda cubierto con toda su 
gente, pues con solo este descargue destruyeron 
la primera al barrada. Mientras unos indios los 
replegaban disparándoles una nube de flechas, o-
tros bajaban del Peñol á cortarles la retirada. 



Puestos a proporcionadas distancias, formaron 
una media luna en que ya tenían envueltos á los 
enemigos; pero A. 1 varado, ya postrado con su 
gente, rompió el sitio, y los indios solo se divi-
dieron en alas. Cada paso que daban los caste-
llanos era un peligro, porque los indios, ya ayu-
dados de las quiebras del terreno y muchos no-
pales y magueyes, envolvieron á algunos que 
murieron desastrosamente, y A l varado con los 
demás con trabajo escaparon á favor solamente 
de los caballos. 

Es ta fuga precipitada con bastante pérdida; 
fué el resultado de la temeridad de Al varado, 
pero aún se le esperaba la mayor humillación de 
su soberbia. 

Los valientes indios viéndolos tan acobarda-
dos, los siguieron aunque con la cantidad corres-
pondiente á la ventaja del armamente. El Ade-
lantado desmontado con algunos, hacia frente á 
los indios, mientras los demás abanzaban. Con 
este órden se hacia la retirada, cuando llegaron i 
una quiebra que hace un rio á tres leguas de No-
chistlan, y que hoy llaman las Huer tas . Al su-
bir la cuesta para cojer el camino de Atenguillo, 
sucedió la catástrofe fatal con que Dios dispuso 
humillar al coloso. Caminaba Al varado tras de 
un soldado llamado Baltazar Montoya, éste pica-

ba demasiado el caballo porque creía que lo al-
canzaban los indios; el adelantado le decía: sose-
gaos, Montoya, que parece que los enemigos nos 
han dejado: pero como el miedo del soldado era 
muy suyo, no lo dejó á las instancias de Alvarado. 
Siguió como ántes; y yéndosele los pies al caballo 
por la cuesta, ya rodando se llevó consigo á P e -
dro de Alvarado, dándole tales golpes, que en 
el plano de la cuesta lo dejó sin movimiento. 

Volvieron los soldados á socorrerle y lo cre-
yeron muerto. Conocieron su peligro. Ya los 
indios flaqueaban de su alcance, y como obser-
vasen la detención, se esforzaban en volver; cuan-
do volvió en sí Alvarado del desmayo consi-
guiente á tantos golpes, y les dijo: que tomase 
uno su casaca y bastón, para que los indios al 
verlo se contuvieran y no conociesen lo que ha-
bía sucedido: que se esforzasen á resistir el avan-
ce, porque lo sucedido no tenia remedio: que a-
quello merecía quien se acompañaba con tales 
hombres como Montoya. Preguntándole: ¿qué 
le dolía? respondió: el alma. Llevadme donde 
pueda curarla con la penitencia. Luego dispu-
sieron un pavez y lo condujeron en hombros al 
pueblos de Atenguillo, á seis leguas de la cues-
ta. Esto sucedió en 24 de Junio de 1541. 

Viendo los indios que los españoles I03 arros-



traban, desistieron del alcance y se retiraron á 
celebrar como era consiguiente un triunfo tan 
completo sobre sus opresores. Habia estado el 
gobernador Oñate observando desde un monte 
inmediato á Hiahual ica lo que pasaba, y viendo 
la retirada de Alvarado, quiso bajar al socorro; 
pero ya lo conoció inútil. Algunos auxiliare»" 
que se acercaron más al Peñol, le dijeron todo lo 
que habia sucedido. Ya se supone cuál seria la sor 
presa de Oñate al saber el fatal resultado de una 
acción que se empeñó en disuadir, y más que to 
do lo consternó l a v desgracia de Alvarado á 
quien procuró alcanzar lo más pronto posible. 
Eri j a acción murieron mas de treinta españoles, 
y de los indios dos. 

Has ta el pueblo de Atenguillo alcanzó Oñate 
la partida de Alvarado: puesto en la presencia 
del Adelantado, se vieron ambos sin poder ha-
blar una palabra. Oñate le echó los brazos, sin 
que en largo espacio pudieran hablar preocupa-
dos ambos del dolor. A l varado prorrumpió: ¿qué 
remedio hay amigos?- Curar el alma es lo pri-
mero que conviene. Quien no quiso creer á una 
buena madre, que crea ahora á un mala madras-
tra. Yo tuve la culpa en no creer á quien cono, 
cía mejor que yo la gente y terreno. M i des-
yentura ha consistido en traer á un soldado tan 

vil como Montoya, con quien me he visto eli 
grandes peligros por libertarle la vida, hasta que 
con su caballo y poco ánimo me ha muerto: yo 
me siento muy malo: pido por Dios me lleven á 
la ciudad para disponerme. 

Oñate se adelantó á disponer lo conveniente 
para su curación. Y habiendo encontrado al B. 
D. Bartolomé de Estrada que ya iba á confesar 
al enfermo, le encargó la brevedad, porque temia 
no lo alcanzase vivo. P e r o como violentaron la 
marcha los conductores del enfermo, lo encontró 
en un monte de pinos que hasta hoy se ve una 
legua antes de llegar á Tacotan. Allí mismo lo 
confesó y luego que llegó á la ciudad hizo testa-
mento, en que entre otras cosas manda que su 
cuerpo sea trasladado á Guatemala en donde que-
daba su mujer y familia. 

Po r último, el dia 4 de Julio, después de ditz 
dias de mortales dolores, murió Alvarado dis-
puesto cristianamente; pero, según un historiador 
de aquel tiempo, habiendo procedido señales exte-
riores y espantosas á su muerte. Celebren las his-
torias la memoria de estos héroes conquistadores, 
mientras nosotros,, compadeciendo su debilidad, 
solo debemos admirar la paciencia de Dios con 
los que olvidados del amor á sus semejantes, as-
piran á la gloria, oprimiéndolos, destruyéndolos 
y sujetándolos á la más inf^b'z suerte. 



• Él extremecimiento que causó la muer te de 
Alvarado en México, entre los indios y pueblos 
conquistados, fué extraordinario. P e r o no por 
esto se contuvieron los conquistadores para de-
jar de cometer los mayores atentados contra esta 
infeliz nación. An tes bien, enfurecidos de una 
y otra parte, se empeoraron las cosas en toda la 
N. Galicia. E l esfuerzo de los indígenas llegó 
á tanto con este triunfo, que proyectaban nada 
ménos que acabar con toda la raza europea. Y 
lo hubieran conseguido si el virey Mendoza no 
hubiera tomado tan activas disposiciones para 
destruir las grandes reuniones que los indios ha 
bian hecho en varios puntos. E l resto de los 
soldados de Alvarado, lo más quedó auxiliando 
á Oñate, y muy pocos se volvieron á reunir con 
sus compañeros en Zapotlan. 

A poco tiempo de la victoria contra Alvarado, 
determinaron los valientes del Peñol de Nochis-
tlan dar un ataque á la ciudad; pero como aun 
entre éstos habia algunos adictos á los españo-
les, no faltó quien les avisara del proyecto. Y a 
se suponen lafe prevenciones que se har ian para 
resistirlos. Y éstas fueron fosear la ciudad, amu-
rallarla en lo posible, y colocar en los mejores 
puntos la artillería que trajeron. El 27 de Se-
tiembre se acercó el formidable ejército, arnía-
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dos los indios de macanas, lanzas, flechas y hon-
das. Bien prevenidos los españoles salieron fue-
ra de la ciudad á recibirlos; pero arrollados de 
los valientes, se atrincheraron para defenderse. 

Se echaron encima, y por todas partes los in-
felices indios fueron recibidos con una descaro-a O 
general. Ya se deja entender cuál seria el re-
sultado. Dice el historiador que tengo presen-
te, que llegó á correr la sangre de los indígenas 
por las callesillas. Como estos infelices ya es-
taban decididos á preferir la muerte á la escla-
vitud, no es de extrañar su temeridad. Llegó á 
tanto su valor en esta acción, que se entraron á 
la ciudad por una brecha unos sobre otros, en el 
mayor desorden. Entonces sucedió que una in-
dia llamada Beatriz, mujer de un español Her-
nández, armada de puñal, cortó la cabeza á un 
indio en la puerta de su casa. Tal era la confu-
sión con que todos obraban en la acción. Como 
no les fué posible apoderarse de las baterías, se 
retiraron los valerosos indios con bastante 'pér-
dida. 

Fué tal el conflicto de la capital en esta oca-
sion, que luego se juntó el cabildo, y á propues-
ta de Oñate se determinó trasladar la ciudad al 
valle de Atemajac como lo habian pensado an-
tes por su amenidad y cercanía de los pueblos 
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amigos. Esto lo determinaron jurando al mis-
mo tiempo por patrón de la ciudad al Señor San 

-Miguel, á quien se encomendaban para poder 
realizarlo. Efectivamente se verificó y el dia 23 
de Setiembre del año de 1541 se juntaron en el 
pueblo llamado hoy Analco, las primeras fami-
lias fundadoras de la actual ciudad de Guadala-
jara. 

El ejército del virey de México, destruye los 
fuertes, vence y decide la suerte de 

los indios para siempre. 

Activó cuanto pudo el virey D . Antonio de 
Mendoza las providencias para formar un ejér-
cito capaz de contener en l a N . Galicia la suble-
vación general contra los españoles; y ' á fines del 
año de 1541 salió con treinta mil hombres. Los 
más eran auxiliares mexicanos, tlaxcaltecos y ta-
rascos. Solo mil eran españoles; pero los más 
de caballería y los menos de infantería y artille-
ros. L a s provisiones eran correspondientes á 
tan formidable ejército. Sin el menor embara-
zo caminó atravesando la parte de México y to-
có Michoacan. A sus límites y al entrar en la 
Uamada>N. Galicia, en Coynan, que así se llarna-
batodo el partido de La Barca, encontró en un 

cerro llamado hoy de San Aparicio, un formida-
ble fuerte en que los indígenas de Cuiseó y Coy-
nan se habían propuesto embarazarle el paso al 
ejército mexicano. Les hizo el virey los reque-
rimientos de que se rindiesen, que los perdona-
ría si bajaban á presentarse, y que se retirasen 
á sus pueblos: ellos contestaron dejándose ver en 
gran multitud. Luego se rompió la guerra que 
duró muchas horas, y al fin de ellas se encon-
traron los infelices indios cortados por todas par-
tes, y desesperados se echaban sobre los españo-
les, ciegos á recibir la muerte. Otros se preci-
pitaban de los peñascos, y muchos echándose una 
soga al cuello se colgaban de los árboles. ¡Las-
timoso espectáculo por cierto! aunque incapaz 
de mover el corazon de los tiranos que se delei-
taban en verlos y contarlos. L a reunión habia si-
do de más de treinta mil indios, y perecieron en 
la acción más de seis mil. Los demás, por últi-
mo, pudieron fugarse, y aunque muchos volvie-
ron á sus pueblos, otros vinieron á engrosar las 
filas de los valientes del Peñol de Nochistlan y 

Mixton. < 
Siguió Mendoza su marcha para Acatic des-

pues del corto descanso que dió á su ejército, y 
porque los víveres no alcanzaban ya para tanta 
gente. E n dicho pueblo, en que siempre hubq 



decidida afición á ios españoles, se reforzó el ejér-
cito. Vino luego Oñate á ver al virey para im-
ponerle del estado de las cosas. F u é recibido 
con mucho agrado. Yo y los mios, le dijo Mendo-
za, venimos á militar bajo las órdenes de vd. No 
le vino mal esta expresión á Oñate, que en el 
acto expuso al jefe la necesidad que habia de 
oprimir más á los indios de lo que prescribían 
los decretos de los reyes: que las franquicias y 
libertades los tenian insolentados, y que lo pri-
mero debia ser declararlos esclavos. En segui-
da le hizo ver la urgencia de no demorar el ata-
que al Peñol y Mixton, y para alentarlo le de-
cía: "Estos indios cuanto mas muertos se mul-
tiplican más. En once años habremos matado 
en N. Galicia lo ménos quince mil, y ahora te-
nemos más de sesenta mil en el P e ñ o l 

Expidió sus órdenes Mendoza para que per-
maneciesen en sus puestos respectivos los desta-
camentos que los jefes antecesores habian deter-
minado, y que todos á su vez hicieran su deber, 
mientras él atacaba á los fuertes. Salió el ejér-
cito para Nochistlan, y cuatro leguas antes de 
llegar salió un indio de los amigos de Iba r ra á 
suplicarle no se acercasen al fuer te , porque to-
dos perecían. Así debió suceder, pero la venta-
j a de las armas y caballos hacia incontrastable 

la victoria. Diose vista al Peñol, que por la 
multitud de los combatientes adornados de pe-
nachos de plumas de colores, parecía un florido 
ramillete. Oyóse la vocería de una y otra par-
te: y con el mayor orden asentó Mendoza la real, 
de modo que con la multitud de soldados y au-
xiliares, quedó eubierto el fuerte. Aquella tar-
de mandó el jefe á Miguel Ibarra que intimase 
á los indios la guerra ó la paz. Salió D . Diego 
Zacatecas, y al discurso de Ibarra contestó: Si 
nos quereis de paz, yo también os requiero, á 
nombre de los valientes que mando, que os va-
yáis en paz á Castilla, pues nosotros estamos 
en nuestras tierras. Ibarra le repuso.: que el virey 
de México era el que lo mandaba con la embaja-
da, y que allí estaba á la cabeza del ejército; que 
si no se rendían les harían esclavos. Esto irri-
tó demasiado los ánimos del general y de los que 
estaban presentes, y dijo D. Diego: debeis de 
estar locos, pues por solo vuestro querer habéis 
venido á provocarnos cuando estarnos decididos 
á morir ó vencer en defensa de nuestras tierras. 

Despues de este discurso y haciéndoles cargo 
de la sangre que se derramase, hizo una señal al 
ejército, y al punto fue tanta la multi tud de in-
dios que salia del Peñol, la vocería v descargas 
de flechas y piedras, que huyó precipitadamente 



el parlamentario. A l dia siguiente mandó Men-
doza otros dos requerimientos que fueron des-
pachados como el primero, y al tercero dia co-
menzó la batalla que rompieron los españoles. 

Quince dias continuos defendieron los indíge-
nas su libertad y la de toda la nación en esta 
memorable fortaleza con tan to valor y esfuerzo, 
que decia el virey: Vergüenza es que estos in-
dios nos hayan tenido tan to tiempo en continua 
batería; y creo que han de ir mudando el cerro 
sobre nosotros. Y era así, porque de las mismas 
piedras que despedían, formaban trincheras, y 
fueron ganando t ierra hasta desalojar al virey 
de su tienda. 

Por último, estos impertérritos defensores de 
su patria, se rindieron porque les faltó el agua, 
pues siendo tantos agotaron un pequeño manan-
tial que los proveía. 

Sobre esto y la ventaja de las armas concur-
rió k su desgracia la traición del cacique D. 
Francisco, amigo de 1 barra, que salió «1 tiempo 
con dos mil indios y sus familias, del fuerte, pro-
testando haber estado violento y forzado por el 
general Zacatecas. Murieron en la acción cer-
ca de seis mil indios valientes, y algunos, como 
en Coynan, se mataron á sí mismos ántes de huir 
0 rendirse. Los prisioneros fueron mil y los 

demás se fueron á engrosar las filas del Mixton, 
en donde en mayor numero que en el Peñol se 
disponían & otro ataque. 

L a historia refiere que Miguel Ibarra, encar-
gado de los prisioneros, se desentendió de los in-
felices y les dió libertad para que se fuesen á sus 
casas. Forme el que quisiere la crítica que la 
parezca de este disimulo. Y o entiendo que se-
ria por no tener lo bastante para mantenerlos, 
pues con diez y seis dias de sitio, no habia de 
ser tanta su abundancia. Ibar ra fué acusado de 
traición; pero el virey se hizo desentendido por-
que quizá estaría de acuerdo. 

Temiendo justamente los españoles el refuerzo 
que recibieron los valientes del Mixton, si demo-
raban el ataque, movieron aceleradamente el pa-
so y marcharon al dia siguiente. Llegaron pron-
te por no estar lejos un fuerte de otro, y no le-
jos del Mixton pusieron su campamento. Aquí 
le ocurrió á Mendoza el escrúpulo más raro 
que podia tener un conquistador; y juntando á 
sus subalternos les consultó: ¿si seria justo hacer 
la guerra á los indios? Y a se infiere lo que con-
testarían unánimemente. Los motivos que de 
contado impulsaron al tirano á esta consulta, fué 
sin duda la compasion que al ver tanto desastre 
y destrucción, manifestaban algunos; principal-
* i 



mente los misioneros que allí andaban, como ve-
remos desp'ues. 

A l dia siguiente comenzó la acción, en que ase-
gura la historia hubo más de cien mil indios com-
batientes. Y fué tanta su bravura y ceguedad 
con que allí pelearon, que salían de las murallas 
y se metian en las puntas de las espadas y lan 
zas de los españoles. Es tos también padecieron 
mas que en otras batallas, y perecieron muchos. 
Duró veinte dias el ataque, y en el último aban-
donaron los indígenas el puesto por haberlesYal-

• tado los bastimentos, y por la traición vil de los 
indios del Teul. 

E l manuscrito que tengo de la historia, dice: 
que S. Santiago se apareció en el Mixton mian-
do indios y que así lo publicaron los españoles, [ l ] 
No es la primera vez que estos bárbaros levan-
tan falsos y quimeras contra los santos, hacién-
doles cómplices de sus maldades. ¿Qué tenia que 
hacer S. Santiago con los infelices é inocentes in-
dígenas que solo se defendían de una agresión in-
justa? ¿Y cuándo fueroñ nunca los indios á domi-
narlos como los moros á ellos? Es necesario ca-
•JI> yop p.'.' - i-íon 

[1J Asi refiere esta conseja Mota Padilla. Esta aclaración 
del padre Frejes honra.su despreocupado espíritu y le pone 
como historiador muy arriba de Mota Padilla.—M. E. B. y 
P. M. 

llar, porque no es de mi intento sino referir lo 
sucedido. Solamente añadiré: que el mayor mi-
lagro que Dios y sus santos hicieron en la con-
quista, fué: que los indios amaran tanto desde 
entónces una religión que los báibaros españo-
les les trajeron en la punta de la espada y boca 
del cañón. 

Lo cierto es que los infelices defensores del 
Mixton, con esta pérdida, remacharon para siem-
pre los grillos de su servidumbre. La traición 
de los indios de Teul fué la más vil que se pu-
do imaginar. Es el caso que convocados á la de-
fensa de la patria, se mostraron indiferentes. 
Viendo los generales su desentendimiento, les 
mandaron una embajada llena de injurias y a-
menazas como merecían. E l resultado fué man-
dar dos mil indios. Estos, instruidos y mal dis-
puestos, les dijeron á los jefes que venían á en-
señarlos á pelear, y que ellos salían á la vanguar-
dia: se bajaron; los españoles, que estaban de a-
cuerdo, fingieron la acción tirando, ambos cuer-
pos al aire. Creido esto por los del fuerte vi-
nieron en su defensa, y como los españoles los 
viesen fuera, no les fué difícil acabarlos. 

Sabiendo Mendoza que en las quiebras del 
cerro aún había una multitud emboscada, trata-
ba de que entrasen sobre ellos á sangre y fuego. 
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Oida esta sentencia por los misioneros, se fué á 
presencia del virey con la mayor intrepidez el 
P . Fr. Antonio Segovia, y le dijo: "Ya, señor, 
ha corrido sus t rámites la justicia bueno es dar 
lugar á la misericordia. Yo me obligo á subir 
al cerro, y me prometo con el auxilio de Dios, 
buen efecto y sacar á estos infelices indios redu-
cidos á pedir la paz." Suspendió el virey la res-
puesta sorprendido de la intrepidez del padre, y 
pareciéndole no debia exponer su vida; pero el 
celoso ministro lo decidió, diciéndole: que Dios 
era fiador de su vida. E l virey aceptó, y toman-
do de compañero solo al P . Fr. Miguel de Bolo-
nia, sin más armas que el Breviario, una imagen 
de Jesucristo y otra de María Santísima de la 
Espectacion que siempre cargaba el P . Segovia 
(hoy Nuestra Señora de Zapópan), entraron al 
Mixton. El resultado fué: que á las treinta y seis 
horas salieron los P P . con seis mil indios de paz 
y con los que fundaron los mismos P P . nueva-
mente el pueblo de Jachipila. 

Los demás indios prófugos, conociendo la in-
suficiencia de sus esfuerzos para destruir á sus 
opresores, huyeron á la sierra Madre, en donde 
mezclados con los nayari tas y guachichiles, estu-
vieron y perseveraron indómitos otros doscien-
tos años. 

\ 

Algunos proyectaron aún hacer el último es-
fuerzo en el paso del rio, por donde el virey sa-
lía para Etzatlan; y esto á l a sombra, guia y con-
sejo formal de un español llamado Cristóbal Ro-
mero. Sabido esto por Mendoza, prendieron 
á Romero y lo sentenciaron á muerte; pero los 
oficiales compañeros, pidieron al virey la gracia 
de su vida. Los indios fueron conducidos á Mé-
xico prisioneros, de donde muy pocos volvieron. 
Al paso se le dió el nombre de S. Cristóbal por 
Cristóbal Romero. 

El tirano Mendoza haciendo algunas mansio-
nes en Etzatlan, pueblos de Chapala y Zapotlan, 
entró á Michoacan, en donde fundó á Vallalid, 
y entró á México triunfante y en medio de vi-
vas y aclamaciones. / 

Pacificación y forma que recibió Ja N. Galicia 
despues de la conquista. 

En este año de 1541, al mismo tiempo que su-
cedían las guerras desoladoras indicadas, se de-
jaron ver señales extraordinarias en la naturale-
za, como fué haber llovido agua color de sangre 
en Toluca la víspera de la muerte de Pedro de 
Alvarado, que fué el 4 de Julio. A más un co-
paeta de tan extraordinaria magnitud, que os-
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curecia la luz de las estrellas. Esto y las cruen-
tas batallas en que murieron más de veinte miL 
individuos, debió de inficionar la atmósfera en 
tanto grado, que prometiendo una desoladora 
peste costó la vida á innumerables gentes. H a -
cen tal ponderación de sus efectos las historias 
que aseguran que de las seis partes de habitan-
tes de la N. Galicia, quedó solamente una. 

Entonces hicieron los pocos misioneros que 
habia en el reino, una cosecha asombrosa en las 
almas de innumerables indios que murieron con 
el santo bautismo. Es tos P P . como una exha-
lación andaban de pueblo en pueblo, y aun en 
las barrancas en busca de almas que todas logra 
ron para Dios. D i g o todas, porque es un hecho 
que los indios j amás fueron enemigos ele la reli-
gión, que su empeño y sacrificios fueron hechos 
solamente para defender su libertad y posesiones 
de que por la conquista los privaron. Los in-
dios, aunque recibieron la religión y sucumbieron 
á la agresión injusta de los españoles, j amás re-
conocieron lo primero, ni ménos lo segundo, co-
mo un título para ser dominados y quedar pri-
vados de su libertad, posesiones, reyes, reinos y 
señoríos. Bien sabidos son los levantamientos 
parciales que hubo en los trescientos años de 
nuestra dominación; habiendo sido el último en 

Jalisco, en que proclamaron los indios sus dere-
chos el año de 1798. 

E l carácter suave, dulce, dócil y afable de los 
indios y sobre todo, su natural adhesión al ver-
dadero culto, alentó á los misioneros, que puede 
asegurarse que ellos soloá hubieran bastado sin 
armas, á dar. religión y civilización á estas nacio-
nes. E n medio de la exaltación de pasiones 
por las guerras, y con la peste desoladora enci-
ma, hicieron los P P . iglesias provisionales en lo 
más de los pueblos fundados: fundaron otros de 
nuevo y en todos ellos dedicaron solar y casa 
para hospital de los innumerables enfermos que 
recojieron de los campos y barrancas. Y a se ven 
en toda la N. Galicia estos establecimientos, en la 
mejor forma, y que conservan los indios con el 
mayor respeto. Tanto sus parroquias como los 
hospitales, están dotados con lo que se llamaron 
cofradías, y que los misioneros les fundaron y 
enseñaron á conservar. 

D e esta suerte se fueron poblando los reinos 
de Jalisco, Colima y Tonalá, de que se formó el 
llamado reino de N. Galicia. Has t a entónces 
aún liacian los españoles esclavos á los indios, y 
por ésto, aunque ya habia muy muchos hijos de 
europeos é indias, 110 se casaban por no tener la 
infamia. ¿Cuánto lo Soria que la posteridad su-



píese que estos tiranos no solamente hacían es-
clavos á los indígenas, sino aun los herraban co-
mo animales? 

Esta conducta bárbara se autorizó tanto, que 
sabiéndolo los superiores, que se hacia indiferen-
temente, ordenó el rey por cédula que se decla-
rasen esclavos solamente los rebeldes á su ser-
vicio: y que los p i l o s estuviesen en una caja con 
llave que solo guardase el justicia mayor: y que 
se hiciese á presencia de los cabildos. 

Es ta providencia inaudita y los enormes ul-
trajes que recibían los indios hasta negarles la 

\ ídcidj para autorizar sus atentados, llegó 
á noticia del Sumo Pontíf ice Pablo I I I , y el año 
de 1587, en 10 de Junio, espidió un breve por el 
que declara errónea la opinion que el enemigo 
del género humano había inspirado á los españo-
les, para publicar que los indios no eran hom-
bres. "Pero Nos (dice) que aunque indignos en 
la tierra tenemos la autoridad de J . C.—para el 
bien de las almas declaramos que los indios co-
mo verdaderos hombres, no solo son capaces de 
la fé. católica, pero aun estamos informados que 
la apetecen con mucho deseo—determinamos: 
Que los dichos indios y demás gentes que de 
aquí en adelante l e g a r e n á noticia de los cristia-
nos, aunque estén fuera de la fé católica.—Que 

en ninguna manera han de ser privados de su 
libertad y del dominio de sus bienes—y que de 
ningún modo se puedan hacer esclavos.—Y si lo 
contrario hicieren, sea de ningún valor y efecto." 

Tales y tan justas providencias fueron desoí-
das de los que se llamaron católicos, apostólicos, 
romanos. Solo tuvieron presentes, y ésto hasta 
nuestros dias, las expresiones equívocas de la 
bula de Alejandro V I . Digo equívocas, porque 
hasta la demostración prueba el V. Casas: que 
en las palabras de la bula del Papa, solo se les 
concede á los reyes de España el derecho gene-
ral de protección, y de ninguna manera la pro-
piedad. A más, dice: no permita Dios que la 
silla apostólica se diga haber dado en propiedad 
lo que por derecho natural pertenecía á los in-
dios. A la prohibición de esclavitud, sustitu-
yeron los españoles el derecho de tributo; lo pa-
garon trescientos años hasta nuestros dias, en que 
felizmente se reunieron tan poderosas circuns-
tancias que no pudieron ménos que declararlos 
exentos de esta contribución sobre otras que te-
nían, y que redujo á los indios á vivir como has-
ta ahora en la mayor miseria. 

Los negros esclavos sustituyeron á los indios, 
aunque fuera de tiempo, pues ya habian muerto 
los más que poblaban estos reinos en los fuertes 



trabajos, y que por su delicada complexión, en 
el acto de imponérselos los sentenciaban á muer-
te. De la introducción de aquellos vino la di • 
Vision odiosa de castas que jus tamente ha extin-
guido la presente legislación. Todos los hom-
bres somos hijos de Adán, y como dice el S. P ió 
V I . N i hay esclavo que deje de descender de 
algún rey, ni rey que deje de descender de al-
gún esclavo. 

Los indios en cualquier sentido descienden de 
las tribus más puras de la Asia . Siendo tan dis 
tinto su clima original de éste, y t an tos los si-
glos que se propagaron sin mezcla alguna: por 
otra parte, la vida salvaje en que vacian, nacien-
do y nutriéndose bajo todas las inclemencias de 
los tiempos, no fué difícil llegasen á variar de 
color; y que siendo en sus ascendientes blancos, 
declinasen en colorados ó cobrizos, hasta con-
traer este color con la naturaleza. 

Es te problema no sé por qué ha sido tan difí-
cil de resolver, siendo t an obvio el efecto que se 
produce en las plantas. E n lo vegetal somos los 
hombres semejantes á ellas: y es evidente que 
las más varian en el tamaño, color y sabor, sem-
bradas en distintos temperamentos, y más cierto 
en el tamaño y peso. P o r lo que no se deben 
extrañar como hijos de A d á n los g igantes , los 

lapones, los negros, los blancos y los indios. Lo 
cierto es que los europeos aún antes que se de-
clararan hombres á los indios por la silla apos-
tólica, ya tenian hijos de las indias. Estas se 
decidieron por los blancos y se casaron legal y 
religiosamente los más. D e esta manera se re-
puso la poblacion aunque hasta el dia no en el 
grado que estaba. La diferencia que quedó en-
tre los hijos lehítimos y los naturales, fué llamar 
á éstos montañeses y privarlos de empleos en 
las Repúblicas. 

E l descubrimiento de minas por algunas par-
tes, y la pobreza de otros, fué repartiendo la po-
blacion en el estado en que la vemos. Los mi-
sioneros ya doctrineros de los pueblos, sucesiva-
mente fueron vinieudo de España. Después de 
ios franciscanos, á quienes le debe la religión y 
civilización la N. Galicia, hoy Estado de Jalis-
co, es á los R R . P P . agustinos, que oportuna-
mente vinieron, y en Michoacan y parte de Jalis-
co trabajaron como unos verdaderos apóstoles. 
De aquí resultó que unos y otros fueron más de 
medio siglo los párrocos de los indios, y solo una 
ú otra parroquia se servia por clérigos seglares. 
Los franciscanos llegaron á servir ciento sesent a 

y dos parroquias que con los títulos de conven-
tos y vicarías sirvieron hasta que sucesivamente 
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fueron entregándolas á los párrocos seculares, 
siendo la última entrega hasta el año de 1797 
en que solamente les dejaron en reconocimiento 
de sus trabajos, t res ó cuatro casas á cada una 
de las tres provincias que se formaron de las 
primeras custodias, que son la de Jalisco, Mi-
choacan y Zacatecas^. 

El primer custodio de Jalisco fué el P . Fr. 
Antonio Segovia. Es t e venerable hombre jus-
tamente merece el nombre de apóstol de Jalisco. 
Los diezjaños precedentes á las guerras de inde-
pendencia, puso su principal residencia en el pue-
blo de Tetan,, desde donde favorecia á cuantas 
partes lo llevaban. Despues de las guerras fun-
dó innumerables pueblos de los indios dispersos 
que ya no volvieron á sus propios pueblos por te-
mor de las reconvenciones justas de los caciques 
por su debilidad; y de otros porque no tenian re-
sidencia ninguna. Con los dispersos de Juchi-
pila y del Mixton se repusieron Tonalá y Tlajo-
mulco, de las pérdidas d e j a guerra. Con los 
de Apozolco se fundó Santa Ani ta : Zoquipa con 
los de Tlaltenango: Zapotlanejo con los del Teul: 
Ahuisculco con los de Cuspala: Mexicaltzingo 
con los mexicanos que se quedaron en N. Gali-
cia. Y de la misma suerte se fundaron y repu-
sieron de sus pérdidas los innumerables pueblos 

que tiene en sus contornos la ciudad de Guada-
laja ra. 

A Zapopán fundó el P . F r . Antonio Segovia 
con los indios de Jalostotitlan, en donde puso su 
última residencia; y colocó en su iglesia la por-
tentosa imágen de Nuestra Señora de la Expec-
tación, que trajo de un convento de su provin-
cia de la Concepción de Castilla la Nueva. Es-
ta imágen le acompañó al padre en todas sus pe -
nosas peregrinaciones, y es la misma que justa-
mente venera Jalisco, como la primera imágen 
de María Santísima que fué conocida y venera-
da por los indios, y concurrió con su protección 
á la pacificación del reino. 

Incrementos de la N. Galióia y fundación 
de la actual ciudad de Guadalajara. 

Pacificada en lo posible la tierra del modo ya 
expresado, se pensó más espacio en la fundacicn 
de Guadalajara. Y a el rey le habia concedido 
cuando estaba en Tacotan el título de ciudad, y 
un escudo de armas alusivo á los trabajos de la 
conquista. Recibió su perfecta forma el dia 11 
de Febrero de 1542, en que se criaron alcaldes 
y regidores de otro modo del que se habian ele-
gido a tes, porque su gobierno era militar. Los 
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primeros alcaldes fueron D . Fernando Flores, 
D. Pedro Placencia: los regidores D. Miguel li-
bara, D. Diego Orozco y D . J u a n Zubia. E l 
cura vicario, el Br. D. Bartolomé de Es t rada y 
su teniente el Br. D. Alonzo María. Los pri 
meros y fundadores fueron veinte y dos estre-
meños: nueve montañeses, nueve andaluces, nue-
ve portugueses, seis castellanos y tres vizcainos. 
Se comenzó á formar la ciudad al Poniente de la 
vega del rio que une sus aguas de los muchos 
manantiales que de Sur á N o r t e corren á los ba-
jos del delicioso valle, regando y fert i l izándolos 
suburvios de la ciudad hasta su confluencian en 
el rio de Santiago. Es tá situada la ciudad á 
los 20 grados 51 minutos de lati tud boreal; y 
los 275 minutos* de longitud. Su clima es el 
tercero, su temperamento caliente y seco; pe -
ro muy sano: es muy propenso A tempestades 
y rayos y mas bien se pierden las sementeras por 
exceso; que por falta de agua. De lo que la ne-
cesidad, el gusto y aun el regalo apetece, lo que 
no produce la ciudad le entra de los innumera-
bles pueblos que le rodean. Es tas prosperida-
des que desde un principio comenzaron á disfru-
tar los habitantes, llamó la atención de todo el 
reino y comenzaron á venir nuevos pobladores, 

no solamente de México, sino aun de la Euro-
pa. 

Cuando de la manera expresada estaban quie-
tos los jaliscienses, trataron de solicitar lo con-
veniente para formalizar el gobierno del reino 
ya provincia española. Como en 1531 habian 
fundado de orden del rey la ciudad de Compos-
tela, y de Guzman la de Guadalajara, y ésta en 
todas sus partes les parecia mejor para capital, 
arreglaron sus peticiones del modo más oportuno 
para conseguirlo. Lo primero que pidieron al 
rey fué la incorporaron del reino de Colima á 
los de Tonalá y Jalisco y de los tres formar la 
N. Galicia. 

Se solicitó también con el mayor empeño la 
erección de obispado para que por su parte el 
clero cooperase á sus incrementos temporales y 
principal conquista de las almas. Pretendieron 
también en este tiempo de todas partes el dere-
cho de esclavizar á los indios; pero una jun ta de 
obispos, prelados y letrados, informó contra esta 
solicitud, y que de hecho habian practicado los 
conquistadores ha=ta entonces. A la primera 
solicitud se accedió inmediatamente en la corte, 
y se agregaron á la N. Galicia las alcaldías ma-
yores de Sayula. Autlan Tuscacuesco y Zapo-
tlan el Grande en. que se había dividido el reino 



de Colima, l lamado despues provincias de Ava-
los y de Amula . S e dieron también los pasos 
conducentes á la erección de obispados. 

En cuanto á la solicitud tiránica de esclavizar 
á los indios, respondió Cárlos V en cédula, que 
desde el dia de su data, ninguna persona osase 
tomar en guerra , aunque fuese justa, ni por res-
cate, ni por compra, ni por otro título ni causa, 
á ningún indio por esclavo, pena de perdición de 
todos sus bienes. Es te emperador y rey, no so-
lo trató de la l ibertad de los indios, sino que 
aun providenció que se llevasen á España'algu-
nos indios jóvenes para que se instruyesen y fue-
sen capaces de venir á gobernar á los suyos. Y 
fué tanto su empeño en el particular, que man-
dó títulos de regidores y alcaldes mayores en 
blanco para que se diesen dichos empleos á los 
indios que fuesen capaces de desempeñarlos. 

E l año de 1544 se erigió el obispado del rei-
no de N. Galicia, dándole la demarcación de 
cuanto se habia descubierto por Guzman y cuan-
to se descubriera en adelante. Po r esto perte-
necieron á la m i t r a las provincias de Zacatecas, 
Durango, Monterey., Sonora y Sinaloa; que des-
pues sucesivamente se han segregado para la 
erección d e otros t res obispados. Su silla debió 
ponerse en Conipostela pero reconosidas las ven. 
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tajas de Guadalajara, se hicieron nuevas solici-
tudes sobre el particular. 

El primer obispo electo que fué uno de los 
misioneros de N. España, renunció el segundo; 
murió antes de consagrarse: el tercero fué e lSr . 
D. Pedro Maraver, deán de Oajaca, y tomó pose-
sión en Guadalajara el año de 1547. L a Real 
Audiencia se erigió en 1559, y no agregándole 
por capital la ciudad de Compostela, en donde 
se instaló, se trasladó á Guadalajara á pocos 
años, lo mismo que la silla episcopal, que no lle-
gó á estar en la primera capital. El Sr. Mara-
ver, que trabajó mucho en este negocio, no lo 
consiguió en sus dias; su sucesor D. Pedro Aya 
la obtuvo lo que tanto deseaba su antecesor. 

Luego dió providencia de edificar la Catedral, 
y él mismo puso la primera piedra en 31 de Ju -
lio de 1571, y que no se concluyó hasta el año 
de 1618 en que se colocó. 

Luego que se erigió el obispado, se publicó la 
donacion que los papas hicieron á los reyes de 
España de los diezmos que se juntasen en las 
Améi icas por bula de Diciembre de 1501. y es-
to bajo condiciones tales que comprometió á los 
soberanos á hacer de la masa decimal de cada o-
bispado la distribución siguiente : Se hacian cua-
tro partes, la una para el obispo, lo segunda pa-



ra todos los canónigos y las dos restantes se di-
vidían en nueve partes; de éstas, dos eran del 
rey, y las siete se destinaban para fabricas, mi-
siones, misioneros y curatos pobres en donde las 
oblaciones de los fieles no eran suficientes para 
el sustento de los párrocos. Como esta inver-
sión era eventual, rara vez dejó de irse todo al 
real erario: despues se impusieron las pensiones 
de anatas y medias anatas y vacantes, sobre los 
mismos diezmos. 

E l año de 1609 quedó establecida la pro visión 
de curatos en la América á propuesta en terna 
de los candidatos, por el obispo, al l lamado patro-
no, que era el rey, ó vicepatronos, que eran los 
jefes de provincia. An tes de ese año se pro-
veían los curatos en España, lo mismo que las 
canongías. Pr imero se estableció la congrua so 
bi e el erario y oblaciones de los fieles, y despues 
sucesivamente llegó al derecho que l lamamos de 
arancel que proponía el obispo, y aprobaba la 
Audiencia. 

Los que con sana crítica lean estos sucesos y 
órdenes de los reyes de España, no podrán mé-
nos que formar el concepto que se merecen los 
primeros soberanos que gobernaban la América, 
y los conquistadores. Yo solamente diré: que sí 
á los primeros los pudo indemnizar su concien-

cia de los males que causaban en las indias los 
segundos, por su ignorancia.de lo que realmen-
te sucedia á los reyes posteriores que supieron 
los pormenores. La extinción de las dinastías 
de los reyes naturales, los agravios, las desela-
ciones y privaciones en que dejaron los conquis-
tadores á los indígenas, no pudieron dejar de 
prepararles delante de Dios el más severo juicio 
y el más rigoroso castigo por su injusta domina-
ción, a pesar de los continuados reclamos de su 
libertad, como hicieron tantos pueblos que lue-
go se sofocaban dando muerte atroz á los órga-
nos de la voluntad nacional. 

El mérito que se hacia de los caudales que le 
costó al rey la conquista, es efímero, porque des-
de un principio comenzaron á salir para España 
inmensos tesoros de las Américas. Pr imero fue-
ron los despojos de los emperadores y reyes, y 
despues los productos de las gabelas, que con di-
ferentes nombres se impusieron á todos los na-
turales y colonos. Has ta lo dicho ya, se ve, ¿cuán-
tos caudales no han ido á España solamente de 
la masa decimal y su distribución? ¿Cómo se 
cumplió con la distribución de los cuartos nove-
nos? ¿Qué raras fabricas se han hecho y dedica-
do al culto á costa de la real hacienda? Qué tra-



bajos no ha costado á los misioneros fundar las 
misiones? 

Si la heceduna no hubiera estado en manos 
de los eclesiásticos, ciertamente que hubieran 
padecido lo mismo que las personas dotadas de 
los cuartos dichos. 

Haceduría se llamó el tribunal que conocia 
en la recaudación y distribución de los diezmos, 
y se componía de señores canónigos y uno de los 
oficiales reales, y se instaló luego que se manda-
ron pagar los diezmos. Los tribunales de cru-
zada y obras pias, en igual conformidad que el 
de diezmos, se instalaron en la N. Galicia el año 
de 1609. 

Has ta el año de 1606 se juntaban solo en Mé-
xico los caudales leales; y ese mismo año se fun-
dó la caja real en Guadalajara, bajo la inspec-
ción de un tesorero y contadores, y que despues 

' se estableció en otras provincias y minerales. 
En estas cajas se reunían los caudales expre-

sados, y los que se reunían del derecho de tribu-
to y de alcabala. Es ta se estableció el año de 
1565 á un dos por ciento, y por esto se llama el 
lugar de su cobro aduana. El pretexto para im-
ponerla fué sostener una armada que por las is-
las de Varlovento y Sotavento impidiera el co-
mercio de otras naciones con la América, y esta-

blecer el exclusivo de España, á que se siguió el 
espantoso monopolio que por esto se introdujo 
en los puertos. 

Las platas en los primeros años despues de 
la conquista solo pagaban el diezmo: despues sa 
establecieron los quintos. A éstos se siguieron 
otros mil y mil impuestos, que con distintos nom-
bres y en número de más de sesenta, impusieron 
á las fatigas, industria y trabajos de los infelices 
indios y colonos. El que quiera saber esto por 
] 'rincipios, vea la obra que sobre esto escribió en 
varios volúmenes manuscritos el Lic. Fonseca, 
de orden del virey conde de .Revilla. 

Gobierno político, fertilidad, extensión y produc-
jñones de la N. Galicia. 

El gobierno político y militar del reino, estu-
vo al principio unido al de generales y tenientes 
generales; y que despues se llamaron goberna-
dores. Luego que se instalaron las audiencias, 
y éstas conocieron en lo civil y criminal, se lla-
maron los jefes presidentes. Los subalternos se 
llamaron alcaldes mayores. Estos fueron des-
pues corregidores, y últimamente intendentes. 
Los subalternos de éstos subdelegados, y los de 
éstos tenientes de justicia. 



La Audiencia conoció siempre en los asuntos 
civiles y criminales de los gobiernos de Guada-
la jara, Zacatecas, Durango , M o n t e r e y y coman-
dancia general de las llamadas provincias inter-
nas. L a demarcación natural de la N. Galicia, 
fueron, corno ya dije, lo que abrazaban los tres 
reinos de Colima, Tonalá y Jalisco. E n tiempo 
de la conquista aun pasaban de dos millones so-
lamente los habitantes de estos t res reinos, co-
mo lo expuso Ñ u ñ o de Guzman, en un informe 
al rey de España. De jando para la historia ge-
neral las divisiones territoriales que ha tenido, 
diré solamente en esta memoria: que parte del 
reino de Colima se declaró terri torio de la Re-
pública, y actualmente pertenecen al Es tado de 
Jalisco ocho cantones: el primero comprende á 
Cuquio, Guadala jara , Tlajomulco y Zapopan: el 
segundo a San J u a n de los Lagos, San ta Mar ía 
de los Lagos y Teocaltiche: el tercero, á Atoto-
nilco, Chapala, Ba rca y Tepati t lan: el cuarto, á 
Sayula, Tuxcacuesco, Zacoa'ico y Zapotlan: el 
quinto, á Cocula, E tza t l an y Tequila: el sesto, á 
á Aut lan y Mascota: el sétimo, á Acaponeta, 
Ahuacatlan, Centispac, Compostela y Tepic: el 
octavo al depar tamento de Colotlan. Todos es-
tos cantones abrazan, con poca diferencia, la 
misma t ierra que toda la península de España 

Sus costas al mar pacífico, corren mas de cien 
leguas mexicanas. Tienen los puertos de Na-
vidad y San Blas. Sus costas [son calientes, 
pero no mal sanas como las del Golfo de Méxi-
co. E l Estado goza ele temperamentos diferen-
tes, y en lo general templado y muy sano. E l 
terreno es abundante en montes, y los valles 
muy fértiles y producen toda clase de semillas: 
principalmente el maiz. Po r Aut lan se cose-
cha la cochinilla en abundancia: y tiene varios 
de cacao, quizá semejante al de Soconusco. Es-
te ramo, que se ha desatendido por la apatía de 
los propietarios, actualmente tiene algunos em-
presarios. 

Los lagos de Colima, Atoyac y Zapotillo, son 
en Jalisco un manantial de riqueza por la buen^ 
sal que producen: la de Zacoalco es 'le tequezquj 
te. L a costa S. del Estado ofrece una inmen. 
sa cosecha de camarón, robalo, mero y ostion; y 
no pocos caudales se han formado en las inme-
diatas poblaciones, de su cosecha y conducción. 
Por la Navidad se cria una concha pequeña que 
trae en sus entrañas el encarnado más fino que 
se ha conocido, y tan permanente que jamas des 
merece. No se echan menos en el Estado, un 
volcan de nieve junto al de fuego de Zapotlan, 
y él provee todo el año al gusto de la nieve ar-
tificial. 
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Las aguas son muy saludables para beber, y 
para baños termales las hay en Salatitan y otras 
partes. Sobre todo, en ningún Estado corre tan-
ta agua por todas direcciones como en -Jalisco; 
lo que proporciona que las sementeras son de 
riego. Siempre serán admirables en esta parte 
el caudaloso rio de Sant iago y mar Chapálico, 
de que ya dije quizá menos de lo que son en 
realidad. 

La tierra es tan feraz, que cuanto de otras par-
tes se siembra, se produce, como ha sucedido con 
la semilla del frijol, árbol que crece mucho y 
perpetuamente produce su semilla. 

Sobre cuanto he expuesto, es recomendable 
e n Jalisco la memoria de que en el partido de 
C o m p í t e l a se descubrió la primera ruina de to-
do el reino: mina de plata que duró más de dos 
siglos en fruto. El caso fué el siguiente: H a -
bia-muerto en Compostela en 1542 el capitan D-
P e d r o Pvuiz de Haro , y habia dejado en suma 
pobreza á su esposa I). 05 Leonor de Arias, con 
tres hijas, por lo que se retiró á vivir á una la-
bor que tenia y se l lamaba Miravalles. Como 
era india no le faltaba que comer en aquel reti-
ro. 

Estando un dia sentada en un portalillo de su 
casa, llegó un indio suplicándole por amor de 

) 

Dios le diese de comer. Lo verificó graciosa-
mente. A los tres dias volvió el mismo, dicién-
dole que le venia a' pagar los buenos oficios que 
hacia con él, y le dió una piedra que era lo más 
plata virgen. Al mismo tiempo le dijo: que le 
daba también la mina de donde sacó aquello'-
que buscara gente que se la trabajara, }r espera-
ba en Dios que habia de sacar tanta plata, que 
en atajos la habia de conducir. L a predicción 
se verificó. L a mina estaba en el cerro de Jolo-
tlan, y la india fué poderosa. 

Aunque la mina se llamó del Espíritu Santo» 
la tituló la hija mayor Miravalles, y de esta des-
cienden los marqueses de Miravalles, 

Es ta mina y otras que se descubrieron, llamó 
la atención de todo el reino y ya no se pensó en 
otra cosa más que en buscar minas, que se en-
contraban por todas partes. 

Lueo-o se descubió el mineral de Guachinan-O 
go, San Sebastian, Áhualulco y otros, y el año 
de 1548 el de Zacaíecas. Correspondieron al 
descubrimiento de minas de plata las de cobre, 
estaño, plomo y de cuantos metales se conocen. 
Bástele á Jalisco saber, que participa su territo-
rio de la sierra Madre que atraviesa del S. E. al 
N. O. de la América, para asegurar que posee 
grandes riquezas. 

\ 



L a prosperidad de los particulares llegó á tan-
to, que Cristóbal Oñate lleg(Wí poner mesa co-
mún á que llamaba con campana á cuantos qui -
sieran ir á cojner. P o r esto no es de ex t rañar 
que subsista aún algo de este caudal, que por su-
cesión legítima posee el extinguido mayorazgo 
Porres Baranda. Y en lo general debemos de-
cir: que siempre ha habido mucha riqueza en Ja-
lisco, y que ésta, en lo más, la disfrutaron los 
europeos, que al mismo tiempo que enseñaban & 
sus hijos á buscarlas, los enseñaron á gastarlas, 
lo que regularmente se ve que aprendieron me-
jor. Los más de éstos, ya poseedores de buena 
té, compraron con su riqueza el reino de los cie-
los, pues en lo más á ellos se les deben las obras 
dedicadas al culto y á la beneficencia. 

A la 
riqueza de los montes y cerros corres-

pondió en aquel t iempo la fertilidad de los va- . 
lies: de una fanega de trigo se levantaban cua-
renta y cinco; una fanega de maiz valia un real; 
ocho gallinas un real, un carnero dos reales; una 
trazada dos reales; seis libras de flor de harina un 
real. L a feracidad de la tierra, se puede decir, 
ha ido respectivamente en aumento, cuanto más 
se ha aumentado el comercio. Despues se ha 
cultivado más el ingenio de los indígenas, que 

lo tienen sobresaliente para las artes, la indus-
tria y el comercio. 

Los misioneros, imitando la conducta del pri-
mer obispo de Michoacan, D. Vasco de Quiro-
ga, que impuso á cada uno de los indios un arte 
ó industria particular, viendo su buen efecto, es-
tablecieron lo mismo en Jalisco. Así as, que 
unos pueblos trabajan loza fina y olorosa, como 
Tonalá, y Santa Cruz; otros loza ordinaria de co-
cina como Tlaquepaque (llamado hoy San Pe-
dro); otros petates, otros carbón y otros tantas 
cosas que diariamente comercian ios pueblos en 
la capital. 

Fundación de la ciudad de Guadalajara y de 
los conventos de regulares. 

Queda dicho que el 11 de Febrero de 1542 
recibió su última forma la ciudad de Guadalaja 
ra para llamarse tal. Aunque la primera pobla-
ción se extendió por toda la vega del rio. Las 
iglesias y la previsión de su populosidad dejó de 
suburbios los primeros y principales edificios. 
Desde entónces se procuró formar las cuadras de 
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peos y algunos indios dispersos, habían formad0
 v 

la primera Iglesia en el lugar donde ahora está 
la enfermería del convento de Santa María de 
Gracia: en la pa r te inmediata al actual coro de 
su Iglesia. L a dedicaron al Santo patrono Se-
ñor San Miguel. All í mismo se edificó el hos-
pital que en la g ran peste del mismo año asoló á 
todo el reino. E s t a Iglesia era de adobe y co-
mo proporcionaron las circunstancias de aquel 
tiempo y duró de única y principal parroquia, 
hasta que el Sr. M a r a ver concluyó la Iglesia de 
San Juan de D ios con el título de la Santa Ve-
racruz; y allí mismo fundó la cofradía de la San-
gre de Cristo. L o s cofrades, igualmente que en 
el hospital de S a n Miguel, se dedicaron á cuidar 
enfermos, y como para el efecto habian hecho 
enfermerías, hal laron todo hecho los P P . de San 
Juan de Dios cuando se les entregó el hospital. 
Y a veremos despues las traslaciones que tuvie-
ron estos primeros establecimientos religiosos. 

Habiendo fundado los religiosos de San Fran-
cisco su convento en San José de Analco, el P . 
Zegovia vino de Te tán a fundarlo, y despoblan-
do el pueblo los indios se vinieron con el padre 
y ya no volvieron. 

Tratando los vecinos de su seguridad, y para 
que asistiesen los P P . con más comodidad á los 

pueblos, les mudaron el convento donde hoy se 
halla. Se trazó la Iglesia de modo que el pre-
bisterio quedase donde estaba un árbol donde 
decian los indios tr ibutaban cultos supersticio-
sos á sus ídolos. 

Debe ser siempre recomendable la memoria 
de estos P P . Los enemigos de los religiosos 
deben saber: que estos P P . y los religiosos Agus-
tinos, que fueron los primeros misioneros que 
vinieron al reino contuvieron la total destrucción 
de los indígenas. Ellos escribieron á la corte y 
representaron contra los atentados de los con-
quistadores. Ellos sacrificaron la quietud de sus 
claustros al bien espiritual de los indios. Ellos 
trabajaron activamente en la civilización d9 los 
infelices naturales enseñándoles con sus manos, 
artes, y dándoles industria, Ellos jamas creye-
ron que los indios no eran hombres como los de-
mas. Ellos, aunque pocos respecto de la pobla-
ción, volaban de un pueblo á otro á consolar á 
sus hijos espirituales como una madre tierna con 
los suyos. Ellos, como se vió, eran tan amados 
de los indios, que solo dos fueron bastantes para 
sacar de una barranca del Mixton cinco mil po-
seídos del furor de la venganza, hechos ya man-
sos corderos con sus exhortaciones. 

Los R R P P . Agustinos recibieron los prime-



roe pueblos que fueron catequizados por los fran-
ciscanos, mientras estos pasaban á pueblos incul-
tos. Tuvieron los curatos por más de un siglo. 
Tonalán, Salati tan y otros les deben muchos in-
crementos, y lo mismo que los hijos de S a n Fran-
cisco son acreedores á una recomendable memo-
ria en la historia de Jalisco. 

El tercer obispo de Guada la ja ra . D r . F r . Do-
mingo de Arsola, compensó en pa r te los sacrifi-
cios de estos P P . , y el año de 1573 les fundó el 
convento que poseen en esta ciudad. 

No mucho despues, t ra jo el mismo señor de 
México algunos religiosos de su órden de predi-
cadores. Tuvieron muchos años por hospicio'una 
casa pequeña cerca de donde hoy es tá la Iglesia 
de Santa Mónica, y de donde pasaron á su ac-
tual convento que fué hospicio de carmeli tas: en 
él habia una capilla dedicada á la Pu r í s ima Con-
cepción, y entiendo ser su actual Tercera Orden. 
Se venera en la Iglesia de estos P P . una her-
mosa Imágen de Mar ía Sant ís ima del Rosario, 
compañera de otras t res que el emperador Cir -
ios Y mandó á N. Galicia, y son: la de la mis-
ma advocación que se venera en la catedral : otra 
lo mismo en el pueblo de Ponci t lan, y la titula-
da Nuest ra Señora de los Ange les de S a n Fran-
cisco, 
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El convento de Nuestra Señora de la Merced 
se fundó á solicitud v expensas del Illmo. Sr. Dr . 
Fr . Francisco Rivera; quien viniendo de España 
para su diócesis, tocando á una de las islas de So-
tavento encontró en una capilla la Imágen de 
Nuestra Señora de la Merced, le llevó la aten-
ción, y á todo costo la trajo á su obispado, y so-
licitando fundación de convento de su órden, la 
colocó en su Iglesia el año de 1629. 

La fundación de carmelitas en la América, se 
concedió con condicion de que habían de servil-
en la conversión de los infieles, á propuesta del 
general de su órden hecha al rey en 1586, ale-
gando al efecto que era órden mendicante como 
la de San Francisco, Santo Domingo, San Agus-
tín y la Compañía de Jesus. Se les concedió, y 
despues de haber tenido dos hospicios, en Gua-
dalajara, uno en donde hoy es convento de Do-
minicos, y otro cerca de San Francisco, en el lu-
gar donde estuvo muchos años el abasto de car-
nes, vinieron por último el año de 1696 y fun-
daron su convento en donde hoy subsiste. 

L a administración del hospital de la Santa 
Veracruz, se entregó á los padres de San Juan 
de Dios el año de 1606. La cofradía de la San-
gre de Cristo, se trasladó con sus respectivas fin-
cas á la que hoy es Iglesia de Nuest ra Señora 
de la Soledad; y que decayendo ele los primeros 



reglamentos de su inst i tuto, solo ha quedado vi-
gente el de que el alcalde de primera elección de 
la ciudad, saque el estandarte en la procesion de 
la cofradía, que se hace el Viernes Santo, por ju-
ramento hecho por el Ayuntamiento en el año 
de 1658. 

A los padres belemitas en igual conformidad 
que á los padres de San Juan de Dios, se les en-
tregó el hospital de San Miguel, que por el Sr. 
Arzola se habia trasladado a'ntes al colegio de 
niñas que hizo el Sr . Mendiola: para que las co-
legialas tuviesen huerta y más amplitud en 
el actual convento de Santa María de Gracia, 
que era el hospital antiguo. Y esta fundación 
fué el año de 1704. 

Conociendo el R . Sr. Dr. Fr . Antonio Alcal-
de, obispo de esta diócesis, la necesidad de sacar 
el hospital del medio de la ciudad en donde es-
taba, y hoy está la plaza de la independencia, 
hizo el suntuoso y singular hospital de San Mi-
guel, que concluido, pasaron los belemitas a él 
en 1792. L o administraron hasta 98 en que lo 
entregaron á la ciudad, y se retiraron á México. 
Tiene este famoso hospital, setecientas veinti-
cinco camas, y es el mayor de toda la Repúbli-
ca, 

F/l año de 159o.se fundó la congreacion de 

sacerdotes oblatos del Salvador, bajo las reglas 
de la que fundó S. Cárlos Borromeo en Milán. 
Floreció algún tiempo hasta la fundación del o-
ratorio de San Felipe Neri que fué en 1702, á 
los cien años físicos concluyeron y dedicaron es-
tos padres su iglesia. 

L a casa de oblatos tuvo nueva forma, y lla-
mado clerical del Salvador en 1803, bajo la di-
rección y expensas del Illmo. Sr. D. Juan Cruz 
Ruiz de Cabañas. La iglesia de la Soledad se 
habia hecho en 1658, á expensas y devocion de 
D. 03 Juana Román, esposa y viuda de D. Juan 
Panduro. 

Los jesuitas vinieron á Guadalajara el año de 
1592 á solicitud del Illmo. Sr. Mendiola. Aun . 
que por este motivo quiso eficazmeute promover 
la educación é ilustración de la juventud, por ser 
el instituto, de la compañía tan á propósito para 
el efecto no se fundó el colegio porque exijia de 
preferencia la completa reducción de los indios, 
y que los padres se ocupasen de preferencia en 
esto. Y el año de 1688 en que se dotaron las 
cátedras del colegio de San Juan Bautista por 
los señores canónigos D. Simón Ruiz Conejero, 
D. Antonio Arrióla y D . Diego González, que-
dó fundado el colegio por los Jesuitas en dicha 
ciudad, 



No es menos rocomendable la noticia de las 
fundaciones de religiosas, en que t a n t a s vírge-
nes consagradas á Dios, lian hermoseado por sus 
virtudes la iglesia de Guadala jara . S u s ejem-
plos, sus fervorosas oraciones y preces cont inuas , 
que con el más religioso y edificante cul to ofre-
cen al Señor, han equilibrado en todos t i empos 
el peso enorme de tantos escándalos con que le 
ha ofendido Jalisco. 

Desde el año de 1584 quedó, como he dicho, 
fundado el colegio de niñas de San J u a n de la 
Penitencia, , por traslación que hizo de él el 
I limo. Sr. Arzola del local en que lo hab i a fun-
dado el Sr. Mendiola al hospital de San Miguel . 
Siguió, como antes, manteniéndose el colegio de 
limosnas que j un t aba su capellan el Br . D . Ci-
priano Nava: regido y gobernado por D . 03 Ca-
tarina Carbajal que para rectora habia sido traí-
da de México. A los seis años consiguieron los 
superiores que allí mismo se fundase el conven-
to de religiosas profesas, que en lo sucesivo sir-
viesen ydir i j iesen el colegios de niñas como has-
ta hoy se verifica en el ejemplar convento de 
Santa María de Gracia. 

E l año de 1635 habia dado forma en la ciu-
dad de Compostela á un beaterío de n iñas su 
párroco Br . D . Fe rnando de Amézqui ta , con la 

\ 

\ 

advocación de Jesús Nazareno. Su intento era 
fundar un convento de religiosas. Con estas es-
peranzas accedieron á las insinuaciones del Illmo. 
Sr. D . Juan Garavito, que andaba en su visita, 
para que se trasladase el beaterío á Guadalaja-
ra. Lo verificaron; y anque estuvo como trein-
ta años aquel plantel en clase de beaterío de ni-
ñas educandas, consiguieron sus intentos en 1722 
en que quedó fundado el colegio de dominicas de 
Jesús M a r í a Las fundadoras salieron del con-
vento de Santa María de Gracia, en donde ac-
tualmente habia treinta religiosas. Ya se vene-
raba en aquel lugar á San Sebastian en una capi-
lla pequeña. E l convento de Santa Teresa se 
comenzó á promover el año de 1616 por dos se-
ñoras europeas que residiendo algún tiempo en 
la isla de Santo Domingo, vinieron al reino con 
la esperanza de esta fundación. N o lo pudieron 
conseguir en sus días, porque no hubo con que 
fabricarlo. Murieron ejemplarmente y se enter-
raron, en San Francisco, y por los "pasos que 
dieron conseguido un patrono particular, se rea-
lizó fundación en 1695. D . * Isabel Espino-
sa de Gutiérrez, viuda de D. Cristóbal Gutiér-
rez, dió cuarenta mil pesos para su construcción. 
Es ta señora y sus descendientes disfrutaron de 
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eiertos derechos que les resultaron de la exhibi-
ción de dicha cantidad. 

El convento de religiosas de Santa Mónica, se 
hizo íl solicitud del P . Feliciano Pimentel de la 
compañía de Jesús. Despues de las mayores 
contradicciones y trabajos, lo consiguió en 1637. 

El mismo espíritu de beenficencia que á tan-
tos sacrificios fundólos conventos para las niñas 
que tuviesen patrimonio ó dote para establecer su 
subsistencia siguió dictando medidas para la fun-
dación del ejemplarísimo convento de madres 
capuchinas, y se fundó en el año de 1761. 

Obras de beneficencia pública y edificios parti-
culares. 

Aunque los conventos de religiosas tienen la 
notoria utilidad que hemos experimentado, pro-
piamente son instituciones que más en lo espi-
ritual que en lo temporal favorecen al común de 
las gentes. H a y en Guadalajara otros esta-
blecimientos que rigorosamente son de benefi-
cencia pública, porque sin e : pendió particular se 
erigieron para beneficio de todos. 

Así es en primer lugar el colegio Seminario 
Conciliar. Es te se comenzó á promover por el 

V. S. Hendióla; pero los sucesores vinieron á 
conseguir sobre aquellos fundamentos, la venida 
de los Jesuítas, y con ellos la fundación del co-
legio de San Juan Bautista y el colegio mayor 
de los padres. 

El Illmo. Sr. Dr . Fr. Francisco Galindo, na-
tural de Veracruz, educado en Zacatecas, prior 
y lector de este convento de religiosos predica-
dores de Guadalajara, provincial en México y 
obispo de esta diócesis, edificó el Seminario en 
donde hoyes plazuela de la Soledad: todo cuan-
to tuvo empleó en la fundación del colegio y cá-
tedras. Pero el Illmo Sr. D. Juan Gómez de 
Parada, natural de Guadalajara, y despues su 
pastor, lo destruyó para reedificarlo en el estado 
en que hoy se halla, habiendo permanecido, en 
el primero solo cuarenta años, por haberse fun-
dado en 1700. El colegio es suntuosísimo y tie-
ne catorce cátedras. En toda la República hay 
hijos sabios de este colegio, y cada dia tiene más 
incrementos. El año de 1830 tenia ciento trein-
ta colegiales y trescientos setenta asistentes. 

Tiene igualmente Guadalajara tres colegios 
de niñas educandas. E l primero, ya he dicho, 
está á la dirección de las religiosas de Santa 
María de Gracia. El segundo á la dirección de 
Jas beatas de Santa Clara, que con el beaterío y 
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sus fincas respectivas fundó el Tilmo. Sr. Dr . F r . 
Antonio Alcalde, el insigne bienhechor de los 
pobres y padre de los jaliscienses. 

E l colegio de San Diego fué el efecto de los 
deseos de muchos prelados que deseaban un es-
tablecimiento de esta clase para las niñas pobres. 
L o fundó con su Iglesia el Illmo. Sr. D. Diego 
Camaeho en 1723. 

El mismo espíri tu de beneficencia pública y 
particular que ardia en el corazon del I l lmo Sr . 
D. Antonio Alcalde, y que le dictó edificar el 
suntuoso hospital de San Miguel, como ya dije, 
y el beaterio y colegio de niñas de San ta Clara, 
hizo que el colegio de Jesuí tas extinguidos se 
convirtiese en Universidad^}' que h a producido 
tantos sabios. Sus empeños lo consiguieron 
aunque no erogó mayores- gastos para su cons-
trucción. 

E l mismo Sr. edificó el hermoso templo dedi-
cado á María Sant ís ima de Guadalupe, en donde 
yace sepultado. Y el mismo Sr. dejó lo suficien-
te para edificar el Sagrario, que el año de 1810 
suspendió su construcción el célebre gri to de In-
dependencia. 

Tenia ántes al principio del siglo X I X , en que 
estamos, aun cuatro parroquias en la ciudad y 
suburbios: la del Sagrar io de los pueblos de A -

nalco y Mejicalcingo y la ayuda del Sagrario en 
la llamada particularmente Parroquia; ésta se 
hizo á expensas del Illmo. Sr. D. Francisco Min-
vela el año de 1720. 

E l Illmo. Sr. D . Juan Ruiz de Cabañas, no 
queriendo ser el ménos entre sus antecesores, 
construyó el crerical del Salvador, como ya dije'; 
y echando menos un hospicio para pobres, lo hi-
zo y concluyó en 1810; pero las circunstancias 
no dieron lugar á sus progresos é institución, y 
han comenzado en el año de 1828. 

A todo esto debe agregarse: que en Guadala-
jara no han faltado bienhechores, seculares pia-
dosos, que por sí mismos han costeado, ya en 
particular, ya juntos con otros, la construcción de 
Iglesias, como son: la de San Antonio, la Terce-
ra Orden de San Francisco, la hermosa Iglesia 
de Aranzazú, la del Señor llamado del Rescate; 
y otras han ayudado a los R R . obispos para las 
que en lo demás edificaron. As í fué con la Pa r -
roquia de Jesús que es la quinta de la ciudad, y 
que erigió el Illmo. Sr. D. Juan Ruiz Cabañas, 
en un edificio que dejó construido el Sr. obispo 
D. Diego de Rivas, con el fin de trasladar á él 
á las inditas, que con la mayor edificación viven 
en un colegio muy pobre y desamparado en el 
pueblo de Cuescomatitlan. 
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Otro de los testimonios de la piedad de los se-
ñores seglares, es el del colegio de misioneros de 
Nuestra Señora de Zapópan. El año de 1744 
proyectó edificarlo el Sr. D. José Antonio Ca-
ballero, oidor de la real Audiencia en el pueblo 
de Tlaquepaque; (hoy San Pedro) pero murió el 
bienhechor de novicio en el convento de Santo 
Domingo, y dejó parte de las licencias necesa-
rias, y al perfeccionarse el templo que hoy se ve 
dedicado á Nues t ra Señora de los Dolores, en 
donde se había de haber edificado el colegio. 
Pero habiendo dejado D f María Manuela Bar-
ragan y Vizcarra ciento veinte mil pesos para la 
misma fundación en Zapópan, se verificó, vinien-
do del colegio de Guadalupe los fundadores en 
1816. 

P a r a el año de 1700, se proyectó hacer un 
puente que necesitaba Guadalajara en el rio de 
Santiago, y que facilitara el comercio y excusa-
ra la muerte de innumerables que se ahogaban al 
pasarlo. E l presidente D. Tomás Terán de los 
Rios lo promovió; y el actual cura de Zapotlan 
de los Tepehues Br . D. Juan Biruete, cedió cuan-
to tenia para su construcción. Ayudaron los 
propios de la ciudad y algunos hacendados, y 
quedó formado 3T en uso el año de 1717. Tiene 
yeintiseis arcos y veintisiete pilares, unos y otros 

de cuatro varas de distancia, con lo que resultó 
de más de doscientas varas de largo y de nueve 
de ancho. L o adornan varias calzadas y una 
puerta que impide toda entrada clandestina. 

E l tr ibunal de consulado que no duró muchos 
años en la ciudad, hizo también de sus expensas 
y del comercio los puentes, dos en Zapotlan de 
los Tepehues, otro en el rio de Calderón. 

L a saca de aguas para las fuentes la hizo un 
lego de San Francisco llamado Fr . Pedro Buze-
ta, europeo y gran hidráulico; quien habia he-
cho la saca de agua de Puebla y otras partes. 
Sobre mil proyectos que formaron para traer el 
agua de los Colomos y del Aguacero, prevale-
ció el dictamen del lego, de hacer un crucero de 
pozos en lo más alto del valle y comunicarlos 
por targeas subterráneas y ademadas y capaces 
de dos cuerpos; y algunas lumbreras para facili-
tar el registro de toda la obra. E l día de San 
Antonio, 13 de Junio de 1740, comenzóá echar 
agua la pila de la plaza de armas. El palacio 
del gobierno estuvo en un principio en la vega 
del rio en la cuadra intermedia entre la plazuela 
de la Horca y. puente de San J u a n de Dios. 
Al l i estuvo hasta el año de 1656, en que se 
compraron varios solares cerca de la Catedral, 
para palacio y casa de Ayuntamiento. Es tas se 



concluyeron primero, y el palacio actual no tuv 
su total perfección hasta el^año de 1790. Que-
dó abandonada la fábrica del primer palacio por 
haberse ahorcado en él la hija de un presidente 
como diré despues. 

A la fachada cjue presentó el palacio del go-
bierno de Guadala ja ra con dos hermosos baluar-
tes, capaces de doce cañones para su defensa, 
corresponden las cuadras de portales que en nin-
guna ciudad de la República se tienen con la si-
metría y órden que en Guadalajara. P o r los 
años de 179G, se promovió el empedrado de to-
da la ciudad, el puente de Damas y Paseo, que 
todo se ha perfeccionado poco á poco. El P a . 
seo tiene algunas pilas y banquetas de adorno, 
que con la mult i tud de sauces, álamos y fresnos 
que corren de Su r á Norte un cuarto de legua 
proporciona el recreo más gustoso que puede 
darse. 

Casos memorables para la historia de Jalisco. 

P a r a el año de 1588 estaba ya prohibido por 
Felip© I I el casamiento de los oidores, sin pre-
via licencia del Soberano. Sin embargo de es-
ta órden, D. J u a n Villavicencio casó en esta ciu-
dad con D. <* María Lomas. E l virey de Mé-
xico trató de aplicarle la pena impuesta que era, 

el destierro. La Audiencia sostuvo al oidor, y 
el virey trató de sacarlo por la fuerza; al efecto 
mandó de Méxicó. quinientos hombres á las ór-
denes de D. Gil Verdugo. 

L a Audiencia convocó también tropas al man-
do de D. Rodrigo del Rio, hizo que saliesen á re-
cibir á Verdugo de guerra. Llegó éste k Anal-
co, y en tal conflicto solo pudo contener la ba-
talla el Illmo. y Rmo. Sr. Dr . Fr. Domingo de 
Arzola, actual obispo; quien revestidó de pontifi-
cal y con el Santísimo Sacramento en las ma-
nos, se puso entre las dos divisiones; pero con 
el más fervoroso celo desarmó á Verdugo, que 
retrocedió á dar cuenta á México de lo sucedi-
do. Se supo en España este atentado, y fué 
despuesto el virey y condenado á destierro,' que 
sufrió Villavicencio. 

Entre los primeros presidentes que aun eran 
togados y no militares, vino uno viudo y con un 
hijo clérigo y una hija doncella. Es ta pretendió 
por ocho años ser religiosa del convento de San-
ta María de Gracia, y su padre resistió fuerte-
mente. Habia sido éste novicio de San Benito, 
y el hijo clérigo de Santo Domingo. Casó el 
presidente á su hija con violencia y contra su vo-
luntad. Es ta detestó el estado á que nunca se 
habia inclinado, y sucedía esto cuando saliendo 
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un dia el clérigo á pasear á caballo se ahogó en 
un lago donde se metió. Luego que lo supo el 
padre le prendió fiebre de horas de que murió 
al dia siguiente, y la hi ja desesperada en el esta-
do, y con esta pesadumbre, se ahorcó ántes del 
entierro de su padre. 

Es memorable en la historia de Jalisco la 
inundación de los pueblos que habia en el local 
que ocupa hoy la laguna llamada de la Magda-
lena. U n a culebra de agua los destruyó y ab-
sorbió los mas de sus habitantes. Con el resto se 
fundó de nuevo el pueblo de la Magdalena, y 
dejándose ver despues de la inundación en la su-
perficie de las aguas una imágen venerable de 
Nuestro Señor Jesucris to crucificado que de con-
tado pertenecía á alguna de las iglesias de los 
pueblos inundados, entraron en pleito en toda 
forma los indios que pretendían separarse y colo 
cario en su respectiva iglesia. L a curia eclesiás-
tica mandó traerlo á Guadalajaia, y para evitar 
un rompimiento entre ambos partidos la colocó 
en la Catedral: y es el que se venera con el nom-
bre del Señor de las Aguas. 

Deben ser de venerable memoria también, 
tantos prelados eclesiásticos que esta Iglesia ha 
tenido, y á quienes en lo más se les deben tantos 
establecimientos de beneficencia que todo el obis-

pado disfruta. En t r e todos con preferencia los 
venerables Sres. D . Francisco Mendiola, que 
siendo oidor de la audiencia de Guadalajara y 
muerto el Sr. Arrola su antecesor, fué pregun-
tado un religioso de gran virtud de San Fran-
cisco sobre el sucesor y dijo: que el sucesor ya 
estaba en Guadalajara. No hay más en la his-
toria sobre vulgaridades que sobre esto se cuen-
tan. Mas dicho señor, fué un prelado de virtu-
des eminentes. Murió en Zacatecas, y despues 
de diez y ocho años y una resistencia formal de 
1a. ciudad para entregar su cadáver para colocar-
lo en su Catedral, furt ivamente lo sacó una no-
che un clérigo ordenado de menores, que fué el 
encargado por el cabildo, y dice la historia que 
en la misma noche llegó á Guadalajara, lo que 
no pudo suceder naturalmente, pues hay más de 
setenta leguas de distancia, de una á otra'ciu-
dad. 

E l año de 1646 vino de España para obispo 
de Guadalajara, el Sr. D. Pedro E-uiz Colmene-
ro, natural de Budea, sujeto digno de la memo-
ria de los buenos americanos. 

En quince meses visitó "todo su obispado, que 
aún tenia sus límites en la raya de la Luiciana. 
Anduvo dos mil doscientas ochenta leguas sola-
viente en muía, y aun á , pié grandes distancias, 



padeciendo innumerables t rabajos, confirmó más 
de cuarenta mil personas. Y sobre todo fué el 
segundo Las Casas de este reino, porque amaba 
en gran manera á los indígenas; y tanto, que no 
viéndose jamas inmutado porque era de ra ra pa-
ciencia y mansedumbre, solo se le veia incómo-
do respirando celo cuando sabia se hacia al-
guna injuria ó vejación á los indios. Decia: que 
era tanto el placer que recibia en defender á un 
indio, que daba por bien empleado cuanto habia 
padecido, por ver consolado á un pobrecito de 
éstos. Supo que en la sierra del Nayar i t habia 
cuatro indios muy viejos, y tanto, que no podrian 
salir al catequismo de la religión que pedían. 
Se enardeció tanto en el amor de sus almas el 
venerabb pastor, que trató por sí mismo de ca-
tequisarlos y bautizarlos. 

Pa r a llegar á la ranchería de los indios, fué 
necesario descolgarlo con sogas en varias partes 
de la sierra, y todo lo dió por bien empleado, y 
consiguió lo que deseaba. 

E l mismo celo manifestó en otras partes, y 
eon sentimiento de todos murió á los diez y seis 
años de su pontificado. 

También será eterna la memoria en Jalisco 
del venerable Sr. D . Fr . Anton io Alcalde. Y a 
eu la historia se deja Yer sobre todo su espíritu 

de beneficencia, su desprendimiento de cuanto la 
tocaba aun de los religiosos de su Orden de Pre-
dicadores por beneficiar al común que por 26 
años tuvo en él un verdadero padre. E n lo par-
ticular fué sobresaliente en su pobreza, su hu-
manidad y caridad con los pobres. 

D e entre los conquistadores debe ser reco-
-mendable la memoria de D . Antonio Azelga 
que vino algunos años despues que entró la pri-
mera expedición española. Vino de alcalde ma-
yor de Tuxcacuesco, y amaba tanto á los indios 
y á la religion, que igualmente que los misio-
neros se ocupaba personalmente en catequizar-
los y consolarlos. D e Tuxcacuesco, lo hizo el 
rey gobernador de N . Vizcaya, en donde se ocu-
pójen los mismos oficios. Pe ro resuelto á hacer-
lo por ministerio y profesion, tomó el hábito 
de religioso en este convento de San Francisco de 
Guadalajara, profesó, se ordenó y ejercitando 
con mas fervor y celo, le dió el rey la mitra de 
Venezuela en donde murió santamente con do-
lor de sus diocesanos. 

Po r último, no podrá olvidarse Jalisco, sin in-
gratitud, de los primeros apóstoles que civil y 
religiosamente cooperaron activamente á sus pro-
gresos. E l padre Fr . Antonio Segovia fundó 
la custodia de los misionqros, que repartidos en 
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162 casas tuvo en el reino de N. Galicia la pro-
vincia del Santo Evangelio de México. Esta 

.custodia en un mismo dia se dividió en las dos 
provincias de Jalisco y de Michoacan, habiendo 
hecho su capítulo en este convento de Gua-
dálajara, y para el efecto dos provinciales, dos 
custodios y ocho definidores. De los primeros 
misioneros, algunos murieron á manos de los in-
diosj porque todavia enfurecidos de los agravios 
que recibían de los conquistadores, no pudiendo 
vengarse de otro modo, y siendo aún catecúme-
nos ó neófitos, descargaron su furor en algunos 
de sus ministros, que con la confianza que inspi-
ra el ministerio, se quedaban solos entre ellos. 
Con la mayor resignación y paciencia ejemplar 
sufrieron la muer te los religiosos siguientes: 

E l padre Fr . J u a n Calera, murió á manos de 
los indios en el camino entre Ameca y Etzatlan 
el 16 de Jun io de 1541 y se enterró en Ameca. 
E l padre Fr . An ton io Cuellar murió lo mismo 
en Etzat lan en 12 de Agos to de 1541. Los pa-
dres Ayala y Fr . Francisco Gil, murieron de la 
misma manera en Hua inamota en 4 de Agostó 
de 1584. Todos fueron franciscanos. 

Puede haber cosas más notables en la histo-
ria de la conquista de Jalisco y fundación de 
Guadalajara; pero no las tengo presentes y pue-
den reservarse para la historia general. 

\ 

Ya es tiempo que el gobierno estableciera y 
dotara el empleo de cronista general del Estado 
que reuniendo cuantos testimonios se pueda, for-
mara la historia dicha, dividiéndola en las tres 
épocas de nuestra existencia política. De l tiem 
po de la conquista y fundación de las villas, pue-
blos y ciudades; del tiempo dé la dominación es-
pañola: sobre todo la historia de nuestra inde-
pendencia. 

Será doloroso que el tiempo borre la memoria 
de tantos sacrificios hechos por los héroes de 
nuestra libertad é independencia. L a crónica 
de nuestros gobiernos va pasando con la veloci-
dad del rayo. Nuestros descendientes se queja-
rán, y justamente, de la apatía de sus ascendien-
tes. Yo por mi parte ofrezco á los jaliscienses 
este fragmento histórico qu epor ser hijo de Gua . 
dalajara me he empeñado en formar con la exac-
t i tud posible, junto con el deseo de 3er útil á 
mis semejantes.^ 

\ 
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